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INTRODUCCIÓN 
El último Concilio ecuménico puede ser considerado un hito 
en la historia de la Iglesia por cuanto ha supuesto de avance en 
la eclesiología, en la comprensión de la naturaleza de la Iglesia. En 
la base de este avance se encuentra la aportación de los dos princi-
pales documentos emanados de la asamblea conciliar: la Constitu-
ción dogmática Lumen gentium y la Constitución pastoral Gau-
dium et spes, que pretenden expresar la reflexión que la Iglesia 
realizó sobre sí misma —ad intra—, el primero, y sobre el mundo 
en el que está inmersa y le rodea —ad extra—, el segundo. De esas 
reflexiones, entre otras cosas, la Iglesia ha extraído como conclu-
sión la necesidad de «presentar a sus fieles y a todo el mundo con 
mayor precisión su naturaleza y misión universal» (LG, 1). 
Dentro de esta perspectiva de apertura al mundo, de explica-
ción de la naturaleza de la Iglesia, se sitúa el trabajo que hemos 
realizado. Las diócesis, las Iglesias particulares, como partes que 
son de la Iglesia universal, católica, se proponen presentar en qué 
consisten, cuál es su naturaleza, cómo está organizada su actividad 
pastoral, qué personas desempeñan tareas en su seno, etc. Para 
cumplir este objetivo suelen elaborar una publicación, cuya deno-
minación más corriente es guía diocesana, sobre la cual versa nues-
tro estudio. 
La base principal del trabajo que realizamos está constituida 
por las guías de las diócesis españolas y las publicaciones similares 
que se realizan en otros países. Todas ellas, en mayor o menor 
medida, contribuyen a lo que hemos denominado autopresentación 
de la Iglesia particular, constituyen uno de los medios con que 
cuenta cada Iglesia particular para mostrarse a cuantos tienen algún 
interés en conocer la estructura organizativa, la naturaleza de esta 
realidad eclesial. 
Apuntamos ahora brevemente algunas características que en-
contramos en la mayoría de ellas, tanto en las elaboradas en Espa-
ña como en el resto de los países. En relación a la Iglesia en Espa-
ña, la realidad que venimos denominando con el nombre genérico 
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de guía es una publicación que la gran mayoría de las diócesis suele 
sacar a la luz con cierta periodicidad —en algunos casos anualmente, 
aunque no es lo ordinario— con el fin de ofrecer nombres y datos 
en orden a tener un conocimiento esquematizado del cuerpo social y 
visible de la Iglesia diocesana. De las 69 diócesis que existen en la 
actualidad en España1, no han hecho nunca esta publicación —se-
gún nuestros datos— las diócesis de Jerez de la Frontera y la de 
Plasencia. Por diversos motivos (estar agotada la edición, ser muy 
antigua la última realizada, etc.) no hemos podido conseguir la guía 
de las diócesis de Astorga, Ciudad Rodrigo, Jaca, Oviedo, Sigüenza-
Guadalajara y Tenerife. Por tanto, hemos podido disponer para nues-
tro trabajo de 57 guías. De ellas, unas pocas nos han parecido me-
nos significativas, teniendo en cuenta el año de su elaboración2. 
La forma de denominación de estas guías es variada. Normal-
mente suelen aparecer tituladas como Guía de la diócesis de..., o 
Guía de la Iglesia de..., o Guía de la Iglesia diocesana de... En algu-
nos casos, llevan el nombre de estadística o nomenclátor3 y en 
tres ocasiones aparecen bajo el nombre de anuario4. Este título 
nos lleva a considerar la semejanza de estas guías con el conocido 
Annuario Pontificio, publicación anual que la Secretaría de Estado 
vaticana realiza con el fin de ofrecer una extensa información so-
bre nombres, personas, organismos e instituciones de la Curia Ro-
mana y de la Iglesia universal. Las guías son, en este sentido, pu-
blicaciones a modo de anuarios que ofrecen una información 
semejante pero a nivel de la Iglesia particular. Con frecuencia son 
publicadas como separatas o número especial de los boletines ofi-
ciales de las diócesis5 aunque lo habitual es que se trate de una 
edición a se. 
Para la Iglesia en España también existe una publicación si-
milar. Se trata de la Guía de la Iglesia católica en España, cuya fi-
nalidad se expresa del siguiente modo en la presentación: «En esta 
GUIA NOMENCLÁTOR describimos la realidad estructural y organi-
zativa actual de la Iglesia católica, en sus organismos centrales y 
algunas de sus acciones de proyección social. Es como su defini-
ción operativa. Se ofrecen los nombres de los distintos organismos 
de la Iglesia católica, su finalidad, la función que desempeñan, la 
normativa por la que se rigen, las personas que los presiden y los 
dirigen, la dirección de sus sedes, el teléfono, etc. En general, los 
datos técnicos precisos que faciliten la comunicación»6. 
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Nos movió a realizar este trabajo una idea inicial: entender 
que, a pesar de que en la elaboración de esas publicaciones pueden 
influir muchos factores, el modo de presentar esos elementos —per-
sonas, órganos, instituciones— refleja o puede reflejar una determi-
nada concepción de Iglesia particular. El objetivo que nos plantea-
mos en la tesis de doctorado ha sido ofrecer unas sugerencias para 
un proyecto de guía diocesana lo más congruente posible con la 
eclesiología del Vaticano II; presentar un esquema de guía que refle-
je la concepción de Iglesia particular que el Concilio ha delineado. 
Presentamos aquí un resumen de los dos primeros capítulos 
de la tesis doctoral. En el primero hemos visto conveniente reco-
ger las principales aportaciones que el Concilio Vaticano II y el 
desarrollo teológico posterior han realizado sobre la Iglesia particu-
lar, con el fin de que constituyeran un punto de referencia de las 
reflexiones teológicas llevadas a cabo en el estudio que le sigue. En 
una apretada síntesis nos hemos referido a la naturaleza teológica 
de la Iglesia particular y a sus elementos principales. Previamente 
hemos querido clarificar algunas cuestiones terminológicas en tor-
no a las expresiones «Iglesia particular, Iglesia local, diócesis», para 
fijar desde el principio el sentido de los términos empleados. 
En el segundo apartado, primeramente hemos realizado un 
estudio comparado de las diferentes guías de las diócesis de España 
señalando las diferencias y los enfoques comunes. Fundamental-
mente ese estudio comparado ha sido hecho en orden a compro-
bar si la elaboración de esas publicaciones está realizada en conso-
nancia con la eclesiología del Concilio Vaticano II. 
Todavía en el segundo apartado, hemos ofrecido —en segun-
do lugar— una valoración general de estas publicaciones. Nuestro 
trabajo no se agota en la presentación objetiva de unos datos, lo 
cual se puede realizar desde una óptica meramente sociológica, si-
no que hemos procurado hacer un análisis crítico, valorando, eva-
luando las guías y ofreciendo posibles mejoras. Ese estudio ha sido 
llevado a cabo desde una perspectiva teológica, desde la conciencia 
eclesiológica que inspira las guías. De este modo se puede vislum-
brar en alguna medida, además de la concepción eclesiológica de 
la Iglesia particular que se posee, el grado de asimilación del Con-
cilio y los temas que necesitan profundización. 
En el último capítulo de la tesis —que no recogemos aquí— 
presentamos la propuesta de esquema de guía diocesana a que nos 
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referíamos, elaborada con vistas a reflejar de una manera lo más 
enriquecedora y transparente posible el ser y el obrar de una Igle-
sia particular, en coherencia con la certera imagen propuesta por 
el Concilio Vaticano II. Aquí se encuentra la principal aportación 
que podemos realizar a la tarea pastoral de las Iglesias particulares, 
al menos en lo relacionado con la presentación de su naturaleza 
y de su obrar. 
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ESTUDIO DE LA PRESENTACIÓN 
DE LA IGLESIA PARTICULAR EN 
LAS GUIAS DE LAS DIÓCESIS 
DE ESPAÑA 
I. TEOLOGÍA DE LA IGLESIA PARTICULAR: SÍNTESIS DOCTRINAL 
Antes de pasar propiamente a la síntesis doctrinal iniciamos 
este apartado con algunas aclaraciones terminológicas en relación a 
las expresiones «Iglesia particular», «Iglesia local», «diócesis». Tra-
tándose de expresiones que usaremos frecuentemente nos parecía 
conveniente fijar desde el principio el sentido que pretendemos 
que tengan. 
A. Iglesia particular, Iglesia local, diócesis 
Es sabido que no hay una terminología precisa para designar 
la realidad teológica que estamos tratando. ¿Son equivalentes las 
expresiones Iglesia particular, Iglesia local, diócesis? En el modo 
corriente de hablar nos entendemos cuando empleamos una u otra 
expresión, pues solemos referirnos a un conjunto de fieles que se 
encuentran bajo la guía pastoral de un obispo, con quien colabora 
su presbiterio. De todos modos parece oportuno clarificar un poco 
esta cuestión. 
Recordemos que en el mismo Concilio la distinción entre 
Iglesia particular e Iglesia local no ha quedado suficientemente cla-
ra y la terminología es variada 1. Así, el decreto Christus Dominus 
usa sistemáticamente la expresión Iglesia particular para indicar a la 
diócesis. Con tal significado el término aparece frecuentemente en 
la constitución dogmática Lumen gentium1, en la constitución Sa-
crosanctum Concilium11, en la constitución Gaudium et spes4 y en 
el decreto Ad gentes5. Por el contrario Iglesia particular indica en 
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el decreto Orientalium Ecclesiarum un conjunto de diócesis del mis-
mo rito; en este mismo sentido se expresa LG, 13/c y 23/d. La 
expresión Iglesia local es usada por Lumen gentium6 como sinóni-
mo de Iglesias patriarcales. También el decreto Unitatis Redintegra-
tio habla de Iglesias particulares o locales existentes en Oriente y 
entre las cuales ocupan el primer lugar las Iglesias patriarcales7. 
La expresión Iglesia local es usada también como sinónimo de dió-
cesis en los decretos Ad gentes* y Presbyterorum Ordinis9. 
Como resumen de las vacilaciones terminológicas en estos 
documentos conciliares ofrecemos los siguientes datos: la Iglesia es 
designada como Iglesia católica 45 veces, 25 veces como Iglesia 
universal (universalis) y 23 como Iglesia entera (universa). El térmi-
no ecclesia localis es usado en 8 ocasiones, de las cuales 4 designan 
a la diócesis, 1 a la diócesis en su contexto cultural, 2 una agrupa-
ción de diócesis y una última se refiere a la parroquia. La expre-
sión ecclesia particularis aparece 24 veces, también de modo hetero-
géneo: 12 designan a la diócesis y otras 12 a una Iglesia en su 
entorno cultural, de las cuales 5 corresponden a Iglesias católicas 
de rito no latino 1 0 . 
En definitiva las expresiones Iglesia particular e Iglesia local 
parecen ser usadas por el Concilio muchas veces como sinónimos 
y con un significado bastante amplio. Aunque prevalece la expre-
sión Iglesia particular sobre la de diócesis para resaltar el carácter 
mistérico y sacramental de la Iglesia particular frente a una concre-
ta forma jurídica de la Iglesia particular —la más completa y 
principal— como sería la diócesis. 
En lo que se refiere al vigente Código de Derecho Canónico 
se constata que la expresión Iglesia local no es empleada, optando 
el Código a favor de Iglesia particular, expresión que viene a ser 
consagrada en el derecho. Igualmente, para el Código la diócesis 
es el tipo acabado de la Iglesia particular. Así, en el c. 368 se dice: 
«Iglesias particulares, en las cuales y desde las cuales existe la Igle-
sia católica una y única, son principalmente las diócesis (...)». Por 
otra parte hay que decir que el Código recibe en su seno todo 
cuanto CD, 11 afirma sobre la naturaleza de la diócesis 1 1. 
En este trabajo nos referiremos generalmente a la Iglesia par-
ticular entendiendo por ella a la diócesis, tal y como es descrita 
en CD, 11 y en el c. 369 del Código (sin perder de vista el conte-
nido mistérico-sacramental que encierra la noción teológica de 
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Iglesia particular), ya que el objeto de nuestro estudio son esas pu-
blicaciones que la gran mayoría de las diócesis elaboran para mos-
trar su naturaleza y organización. Si usamos la expresión «local» 
lo haremos en el mismo sentido. Vemos preferible no usar preva-
lentemente esta última expresión para no dar lugar a que se piense 
que la realidad que estamos tratando —la Iglesia particular— se ca-
racteriza únicamente a partir del ambiente cultural o de las condi-
ciones espacio-temporales. Hablando de Iglesia particular pensamos 
que quedan protegidas más adecuadamente sus propiedades teológi-
cas esenciales1 2. 
B. Naturaleza teológica de la Iglesia particular 
Es nuestra intención en este apartado realizar una breve sín-
tesis de las características o propiedades teológicas principales de la 
Iglesia particular, tomando como punto de referencia algunos tex-
tos del Concilio Vaticano II y el posterior desarrollo teológico so-
bre esta realidad. A continuación ofreceremos un análisis y des-
cripción de sus elementos propios, refiriéndolos al tema que nos 
ocupa. 
Una de las grandes aportaciones que ha realizado el Concilio 
Vaticano II ha sido el redescubrimiento de la Iglesia particular 1 3. 
La teología anterior al Concilio había hablado casi exclusivamente 
de la Iglesia universal 1 4 y es gracias a la eclesiología del Conci-
l io 1 5 como se ha dado más relieve a la Iglesia particular. De to-
dos modos es sabido que el Concilio no elaboró propiamente una 
teología de la Iglesia particular sino que más bien profundizó en 
la naturaleza de la Iglesia. De la búsqueda de sus elementos consti-
tutivos y de un modo indirecto salió a la luz la importancia de 
la Iglesia particular, sobre la que en los años posteriores a la asam-
blea conciliar ha centrado su atención la teología de manera más 
específica. 
No es momento ahora de tratar a fondo la naturaleza de la 
Iglesia, analizando sus elementos constitutivos específicos; esto nos 
llevaría a un largo y por otra parte conocido discurso. Baste refe-
rirnos a dos aspectos que atañen al objetivo que pretendemos en 
este apartado: delimitar las notas teológicas esenciales de la Iglesia 
particular. Estos aspectos podemos resumirlos en la afirmación: la 
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Iglesia es congregado fidelium y , a la vez, corpus ecclesiarum. Es 
congregatio fidelium, esto es Pueblo de Dios que, por medio del 
Espíritu —con sus carismas y sus dones— se reúne en torno a la 
Palabra de Dios y a la Eucaristía —a la que se ordenan todos los 
sacramentos—. Y es corpus ecclesiarum, el cuerpo articulado de las 
Iglesias particulares, la comunión universal de las Iglesias. 
La obra de J . R. Villar que acabamos de citar a pie de pági-
na 1 6 nos parece un buen punto de referencia —al menos en el 
ámbito francófono— para conocer el humus teológico sobre el que 
se asentaría y se desarrollaría la teología de la Iglesia particular. 
Destacamos ahora cómo la recuperación teológica de la Iglesia par-
ticular obedece a una razón de conjunto más que a una causa con-
creta. Nos referimos a la influencia determinante que tuvieron los 
diferentes movimientos de renovación en la vida de la Iglesia en 
la segunda mitad de siglo: el movimiento bíblico, litúrgico, patrís-
tico; las investigaciones sobre eclesiología y ecumenismo; la pro-
fundización en la teología misional y del episcopado, etc. 1 7 . Más 
recientemente Mons. Corecco, refiriéndose a las «matrices del re-
descubrimiento en occidente de la teología de la Iglesia particular» 
pone el impulso primario de esa teología en la reflexión doctrinal 
sobre la Misiones y en las instancias de democratización de las es-
tructuras eclesiales1 8. 
En cualquier caso, aunque el Concilio no haya elaborado 
una teología explícita de la Iglesia particular sí nos ha ofrecido 
unos puntos de referencia que son obligados para la reflexión teo-
lógica sobre esta realidad. Pretendemos ahora mostrar los principa-
les textos de los documentos conciliares que arrojan nueva luz so-
bre su naturaleza teológica. Aunque a ellos nos referiremos en 
sucesivas consideraciones, nos parecía útil ofrecerlos en con-
junto 1 9 . 
El número 23 de Lumen Gentium es un texto básico para 
comprender la mutua inmanencia que se da entre la Iglesia univer-
sal y las Iglesias particulares: 
«Por su parte, los Obispos, son, individualmente, el 
principio y fundamento visible de unidad en sus Iglesias 
particulares, formadas a imagen de la Iglesia universal, en 
las cuales y a base de las cuales se constituye la Iglesia católi-
ca, una y única (...). Por lo demás, es cierto que, rigiendo 
bien la propia Iglesia como porción de la Iglesia universal, 
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contribuyen eficazmente al bien de todo el Cuerpo místi-
co, que es también el cuerpo de las Iglesias»2 0. 
Encontramos aquí tres afirmaciones claras: 1) el Obispo es 
mostrado como principio y fundamento visible de unidad en su 
Iglesia particular, del mismo modo que el Romano Pontífice lo es 
para toda la Iglesia universal; 2) la Iglesia particular aparece forma-
da a imagen de la Iglesia universal. De este modo se puede aplicar 
a la Iglesia particular cuanto se predica de la Iglesia universal; y 
3) la Iglesia católica se constituye en y de las Iglesias particulares; 
afirmación importante que fundamenta teológicamente la naturale-
za de la Iglesia particular. 
La Iglesia particular será entendida como manifestación y 
realización de la Iglesia universal en un lugar concreto. Lumen gen-
tium, 26 refleja la relación entre la Eucaristía y la Iglesia parti-
cular: 
«El Obispo, por estar revestido de la plenitud del sa-
cramento del orden, es el «administrador de la gracia del 
supremo sacerdocio», sobre todo en la Eucaristía, que él 
celebra o procura que sea celebrada, y mediante la cual la 
Iglesia vive y crece continuamente. Esta Iglesia de Cristo está 
verdaderamente presente en todas las legítimas reuniones lo-
cales de los fieles que, unidos a sus pastores, reciben tam-
bién en el Nuevo Testamento el nombre de iglesias»2 1. 
La Iglesia acontece, pues, principalmente en la reunión local 
de los fieles con su pastor para la celebración de la Eucaristía. Es 
un texto que desarrolla la idea ofrecida por el número 41 de Sa-
crosanctum Concilium: 
«El obispo debe ser considerado como el gran sacer-
dote de su grey, de quien deriva y depende en cierto mo-
do la vida en Cristo de sus fieles. 
Por eso conviene que todos tengan en gran aprecio 
la vida litúrgica de la diócesis en torno al obispo, sobre 
todo en la iglesia catedral, persuadidos de que la principal 
manifestación de la Iglesia se realiza en la participación ple-
na y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas 
celebraciones litúrgicas, particularmente en la misma Eucaris-
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tía, en una misma oración, junto al único altar, donde 
preside el obispo rodeado de su presbiterio y minis-
tros» 2 2 . 
Este texto puede ser considerado como el primero más explí-
cito y decisivo sobre la Iglesia local. En él se restaura, sin referen-
cias a estructura universales, el concepto patrístico de Iglesia epis-
copal. Se da además una rápida descripción de la estructura interna 
de la Iglesia local diocesana: pueblo santo, presidido por el Obis-
po, rodeado de su presbiterio y ministros 2 3. 
La importancia que este texto da a la comunidad eucarística 
queda subrayada en Sacrosanctum Concilium n. 42, donde se 
afirma: 
«Como no le es posible al obispo, siempre y en to-
das partes, presidir personalmente en su iglesia a toda la 
grey, debe por necesidad erigir diversas comunidades de 
fieles. Entre ellas sobresalen las parroquias, distribuidas lo-
calmente bajo un pastor que hace las veces del obispo, ya 
que de alguna manera representan a la Iglesia visible estable-
cida por todo el orbe»2''. 
Queda, finalmente, referirnos a dos textos. En el decreto Ad 
gentes, n. 20 se nos muestra la obligación que tiene la Iglesia parti-
cular de representar a la Iglesia universal, ya que está formada a 
su imagen: 
«Como la Iglesia particular está obligada a representar 
del modo más perfecto posible a la Iglesia universal, debe 
conocer cabalmente que también ella ha sido enviada a 
quienes no creen en Cristo y viven con ella en el mismo 
territorio, para servirles de señal de orientación hacia Cris-
to con el testimonio de la vida de cada fiel y de toda la 
comunidad» 2 5. 
Y Cbristus Dominus, 11, que ofrece una definición, con la 
descripción de los elementos característicos, de diócesis (Iglesia par-
ticular), profundizando además en la presencia de la Iglesia univer-
sal en la Iglesia particular: 
«La diócesis es una porción del pueblo de Dios, que 
se confía al Obispo para ser apacentada con la coopera-
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ción de su presbiterio, de suerte que, adherida a su pastor 
y reunida por él en el Espíritu Santo por medio del Evan-
gelio y la Eucaristía, constituya una iglesia particular, en 
que se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cris-
to, que es una, santa, católica y apostólica»2''. 
1. La relación Iglesia particular - Iglesia universal 
Basándonos ahora principalmente en estos textos que acaba-
mos de presentar damos un paso adelante en el estudio de la natu-
raleza teológica de la Iglesia particular. Para ello hemos sistemati-
zado nuestras consideraciones en torno a los que nos parecen los 
dos polos que configuran la Iglesia particular y que permiten lle-
gar a una comprensión adecuada de su naturaleza: la Iglesia parti-
cular es Iglesia, y, además, es particular27. 
a) La Iglesia existe en las Iglesias particulares 
Cuando nos referimos a la universalidad de la Iglesia particu-
lar queremos decir que en ella está presente, actúa, existe la Iglesia 
universal; en la Iglesia particular «se encuentra y opera verdadera-
mente la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y apostólica» 
(CD, 11). Esta es una de las grandes enseñanzas del Concilio, deci-
siva para una exacta comprensión de la Iglesia particular: «la Igle-
sia particular no es un fragmento de la Iglesia universal, sino su 
presencia y manifestación»28. Es el misterio de la Iglesia universal 
que se manifiesta, se hace presente y se aplica en el misterio de 
la Iglesia particular 2 9. A esta idea se ha referido recientemente 
Juan Pablo II cuando escribe: «Después del Concilio se ha ido de-
sarrollando una línea teológica para subrayar que todo el misterio 
de la Iglesia está contenido en cada Iglesia particular, con tal de 
que ésta no se aisle, sino que permanezca en comunión con la 
Iglesia universal y, a su vez, se haga misionera» 3 0. En otras pala-
bras, en la Iglesia particular se encuentran los mismos medios de 
salvación que ofrece la Iglesia universal, o, también, como observa 
J . Ratzinger, «la realidad Iglesia aparece ante todo y sobre todo en 
las distintas iglesias locales que no son simples partes de un con-
junto administrativo mayor, sino que cada una de ellas contiene 
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toda la realidad Iglesia». Las Iglesias locales no son centros admi-
nistrativos de un gran organismo, sino células vivas, en cada una 
de las cuales se halla presente todo el misterio vital del único cuer-
po que es la Iglesia; y así cada una de ellas tiene derecho a llamar-
se sencillamente «Ecclesia». En consecuencia podemos decir: la úni-
ca Iglesia de Dios que existe consta de Iglesias individuales, cada 
una de las cuales representa a la totalidad de la Iglesia»3 1. 
La presencia y manifestación de la Iglesia universal en cada 
Iglesia particular aparece con notable claridad en la referencia a la 
celebración eucarística local presidida por el Obispo. El n. 26 de 
LG y los nn. 41-42 de SC sitúan la Iglesia particular en relación 
con la Eucaristía y el oficio santificador del Obispo: la principal 
manifestación de la Iglesia tiene lugar en la Eucaristía local presidi-
da por el Obispo 3 2 . En la celebración de la Eucaristía la presen-
cia del Obispo asegura las propiedades de la Iglesia (especialmente 
su apostolicidad y catolicidad) y la comunión que a partir de ellas 
se establece. Pero, sobre todo, hay que considerar la presencia sa-
cramental del mismo Cristo, ya que mediante la participación en 
el cuerpo y la sangre de Cristo, la Iglesia local llega a ser el cuer-
po de Cristo 3 3 , que es la Iglesia una, santa católica y apostólica3 4. 
La Iglesia particular es, por tanto, presencia y manifestación de la 
Iglesia universal, católica. 
Otro modo de considerar la presencia de la Iglesia universal 
en la Iglesia particular nos lo ofrece el n. 23 de LG, donde, al ha-
blar de las relaciones de los obispos dentro del Colegio episcopal, 
se nos indica que la Iglesia particular está «formada a imagen de 
la Iglesia universal». En cuanto que la Iglesia particular es imagen 
de la Iglesia universal también podemos hablar de que es presencia 
suya, la presencia —mistérica— del elemento original —en este caso 
de la Iglesia universal— en el elemento imagen. La naturaleza, el 
modo de ser de la imagen, es un reflejo, una manifestación del ele-
mento original. Esto se traduce, entre otras cosas, en que la Iglesia 
particular encuentra como modelo de su ser y de su obrar a la 
Iglesia universal. La Iglesia particular ha de mirarse en la Iglesia 
universal para descubrir en qué debe consistir su propio ser, cómo 
debe actuar. 
Ya que en la Iglesia particular está presente, se manifiesta la 
Iglesia universal, estará caracterizada por tener cierta plenitud 
mistérico-sacramental. Si bien en párrafos anteriores hemos habla-
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do de «todo el misterio de la Iglesia», de «la totalidad de la Igle-
sia» o de expresiones similares, ahora matizamos esas afirmaciones 
(que, por otra parte, son expresiones de una cierta tendencia a 
convertir la Iglesia particular en manifestación plena del misterio 
de la Iglesia universal 3 5) haciendo ver que se trata de una cierta 
plenitud. La Iglesia particular tiene: a) cierta plenitud respecto de 
la Palabra, pues tiene asignada la predicación de la palabra, su 
transmisión y su conservación; pero no tiene, en ella misma, el ca-
risma de la infalibilidad; b) plenitud de la economía sacramental, 
esto es a ella se le asigna la distribución de los bienes salvíficos, 
de los sacramentos. Pero decimos «cierta plenitud» —o plenitud re-
lativa de magisterio, régimen y santificación— ya que no es total. 
En efecto, la Iglesia particular carece de algunas, por así decir, fa-
cultades o potestades que competen propiamente a la Iglesia uni-
versal a través de sus órganos, como sería la determinación de la 
materia, forma y régimen de los sacramentos, o la interpretación 
infalible del depósito de la fe 3 6 . En otros términos, la Iglesia par-
ticular no puede realizar todo lo que pertenece a la Iglesia univer-
sal. Por ejemplo, no podemos decir que el Colegio Episcopal re-
presenta a una Iglesia particular; como tampoco podemos afirmar 
que la Iglesia particular es «sacramento universal de salvación» 3 7. 
Por tanto, con A. Bandera, pensamos que «para expresarse adecua-
damente acerca de la Iglesia particular no basta decir que tiene un 
mismo espíritu, un mismo evangelio y una misma eucaristía que 
la Iglesia universal, y concluir de esos hechos que la realiza plena-
mente. Si no se quiere caer en una Iglesia desencarnada y ahistóri-
ca, es preciso tomar en consideración también la sacramentalidad 
universal de la Iglesia, que se ejerce de diversos modos, y el cúmu-
lo inmenso de bienes humanos que la Iglesia debe asumir para co-
locarlos directamente bajo la acción de Cristo cabeza y la ilumina-
ción del Espíritu Santo» 3 8. 
De todos modos, insistimos, la Iglesia particular posee esa 
cierta plenitud mistérico-sacramental, como consecuencia de la pre-
sencia operante de toda la Iglesia en la Iglesia particular. En otras 
palabras, la Iglesia universal se hace presente en cada portio Populi 
Dei con todos sus elementos esenciales. Se trata de una plenitud 
que expresa la catolicidad de la fe y de la Iglesia. La catolicidad 
de la Iglesia se realiza, precisamente, con esa presencia operante de 
la Iglesia universal en la Iglesia particular de modo que «la Iglesia 
particular comunica el todo y no solamente una parte. Todo lo 
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que Cristo dio a los hombres para su salvación es asequible en 
la Iglesia particular confiada a la responsabilidad pastoral de su 
obispo. La herencia de Cristo se encuentra ahí intacta» 3 9. Por eso 
la Iglesia universal se constituye en modelo para la Iglesia par-
ticular. 
Estas ideas se refieren al ser de la Iglesia particular, a lo que 
podría inscribirse en la línea de lo recibido; la Iglesia particular, 
desde una perspectiva de don, está formada a imagen y semejanza 
de la Iglesia universal. El Concilio ha desarrollado esta idea desde 
la perspectiva de tarea cuando en el Decreto Ad gentes 20/a esta-
blece la responsabilidad moral que tiene la Iglesia particular de «re-
presentar del modo más perfectamente posible a la Iglesia uni-
versal». 
En este contexto apuntamos una consecuencia que nos pa-
rece importante para lo que iremos diciendo más adelante. En 
cuanto que la Iglesia particular está formada a imagen de la Iglesia 
universal «esa pluriformidad de la communio que es la Iglesia uni-
versal reaparece como exigencia de fondo y, por tanto, como ta-
rea, en el misterio de la Iglesia particular» 4 0. Esto es, todas las 
manifestaciones vitales y jurídicas de la Iglesia (los diversos caris-
mas y ministerios, las múltiples vocaciones, el testimonio de la vi-
da consagrada, la acción apostólica de las instituciones jerárquicas 
de naturaleza transdiocesana) tienen su hogar propio en la realidad 
concreta de la Iglesia particular. De tal modo que la vida de co-
munión eclesial en la Iglesia particular no alcanza su plenitud más 
que a condición de que se abra a todas las formas y actividades 
de vida cristiana y de vida consagrada4 1. Así, el laicado debe exis-
tir y trabajar con la Jerarquía 4 2 ; la vida contemplativa debe estar 
instaurada en ella 4 3 ; las diversas formas de vida religiosa deben 
ser favorecidas44; y, por último, será Iglesia de Cristo si es Iglesia 
misionera 4 5. 
b) La Iglesia existe a partir de las Iglesias particulares 
En la Iglesia particular se da la presencia de toda la Iglesia, 
como hemos venido desarrollando hasta ahora, y en eso consiste 
su carácter de católica, universal; por eso es Iglesia. Pero es, a la 
vez, particular. En el n. 23 de LG se encuentra una expresión que 
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ya viene siendo clásica para una exacta comprensión de la natura-
leza de las Iglesias particulares: «(...) en las cuales y a partir de las 
cuales existe la una y única Iglesia católica». Cuando hemos habla-
do de la universalidad de las Iglesias particulares hemos tratado, 
por así decir, de la expresión in quibus (en las cuales): en cada 
Iglesia particular está presente la Iglesia universal. 
Sin embargo, de una consideración aislada de esta expresión 
resultaría que la Iglesia universal quedaría como disuelta en las 
Iglesias particulares; la Iglesia particular vendría a ser la Iglesia uni-
versal 4 6, y, así, la Iglesia universal sería constituida en un mo-
mento posterior como si se tratara de una federación de Iglesias 
particulares. Pero la Iglesia universal no «es en absoluto una con 
unidad federal, como si las Iglesias particulares pudieran constituir-
se desde el principio cada una en estado separado, a reserva de 
unirse después»4 7. La Iglesia universal no es una realidad abstracta 
ni la Iglesia particular es una realidad autónoma, con sentido ence-
rrado en sí misma. 
Esto nos lleva a la consideración del segundo término de la 
expresión conciliar antes citada: ex quibus (a partir de las cuales, 
a base de las cuales). La Iglesia universal no sólo está presente en 
las Iglesias particulares sino que se compone de ellas. De donde re-
sulta que la Iglesia particular es parte 4 8 de la Iglesia universal, es 
una portio Populi Dei49. También tomada aisladamente la expre-
sión ex quibus, llevaría a una visión deformada y unilateral de la 
realidad teológica de la Iglesia particular. En este caso las Iglesias 
particulares vendrían a ser meras divisiones administrativas de la 
Iglesia universal y los obispos aparecerían como delegados del Pa-
pa. La Iglesia universal sería, de ese modo, concebida como una 
gran diócesis. 
Por tanto, la Iglesia particular es una parte, lo que implica 
una distinción con el todo —la Iglesia universal— que está en ella 
presente; una parte que conserva todas las cualidades y propiedades 
del conjunto. Y con esto hemos tocado el misterio de la Iglesia 
particular: el misterio de la presencia del todo en la parte, pero sin 
dejar de ser ésta parte del todo. La Iglesia particular es, efectiva-
mente, la Iglesia, concentración y manifestación de la Iglesia uni-
versal en un lugar determinado, pero no toda la Iglesia, en el 
sentido, por ejemplo, de que a la Iglesia universal «pertenecen ele-
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mentos de la estructura de la Iglesia no deducibles del mero análi-
sis de la Iglesia particular» 5 0. 
En todo este contexto —la Iglesia como realidad particu-
lar— se sitúa lo que podríamos denominar la definición o descrip-
ción de Iglesia particular que encontramos en el CIC, recogien-
do el contenido de CD, 11/a 5 1: «la diócesis es una porción del 
pueblo de Dios, cuyo cuidado pastoral se encomienda al obispo 
con la colaboración del presbiterio, de manera que, unida a su pas-
tor y congregada por él en el Espíritu Santo mediante el Evange-
lio y la Eucaristía, constituya una Iglesia particular, en la cual ver-
daderamente está presente y actúa la Iglesia de Cristo una, santa, 
católica y apostólica». Nos interesa ahora resaltar que la Iglesia 
particular —la diócesis— es una porción del pueblo de Dios. Es, 
por tanto, porción y no todo el pueblo de Dios. A los demás ele-
mentos que aparecen en esta descripción nos referiremos más ade-
lante. 
Una consideración en conjunto del doble polo de esta expre-
sión conciliar —«in quibus et ex quibus»— nos lleva a una última 
afirmación: no existe una prioridad de la Iglesia universal sobre la 
particular y viceversa. Se trata de un convencimiento —a cuya ad-
quisición ha contribuido en gran medida el Concilio— que se vie-
ne manteniendo en el campo católico: Cristo fundó una única 
Iglesia (la Católica); no fundó ni la Iglesia universal ni la Iglesia 
particular sino una sola Iglesia con una doble dimensión: universal 
y particular. No son dos realidades autónomas y contradistintas, 
sino dos dimensiones de una única realidad, la Iglesia fundada por 
Cristo 5 2 . Aparece así, una vez más, el misterio de la Iglesia, con 
el misterio de la mutua inmanencia entre la Iglesia universal y la 
Iglesia particular. 
Hasta aquí estas breves consideraciones sobre la naturaleza 
teológica de la Iglesia particular, que podríamos sintetizar del si-
guiente modo: 
1) La Iglesia particular es presencia y manifestación de la 
Iglesia universal, lo que implica que en ella está, existe y actúa la 
Iglesia universal que, por tanto, ha de constituirse en su modelo 
en el ser y en el operar. 
2) Las Iglesias particulares son partes —más bien porciones— 
de la Iglesia universal, de modo que ésta se compone de aquéllas, 
permaneciendo en cada una toda la Iglesia. 
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2. Constitución de la Iglesia particular 
a) Elementos esenciales de la Iglesia particular 
Tratemos ahora de los elementos que delimitan con precisión 
la naturaleza de la Iglesia particular. Acudimos para ello de nuevo 
al c. 369 del CIC: «la diócesis es una porción del pueblo de Dios, 
cuyo cuidado pastoral se encomienda al Obispo con la colabora-
ción del presbiterio (...)». Este texto nos ofrece los elementos que 
podríamos llamar estructurales de una Iglesia particular: el Pueblo, 
el Obispo y el Presbiterio. O, en otros términos: el elemento sus-
tantivo (la portio Populi Dei) y el elemento ministerial (el Obispo 
y el presbiterio). 
i. El elemento sustantivo. La portio Populi Dei 
La portio Populi Dei no es una agrupación cualquiera de fie-
les sino una comunidad estructurada orgánicamente y con unas 
bien determinadas características. Con la expresión que emplea 
CD, 11 —portio Populi Dei— se manifiesta la conexión con lo que 
viene a ser el hilo conductor de toda la constitución dogmática so-
bre la Iglesia. El Concilio —es bien sabido— insistió especialmente 
en la noción de Iglesia como Pueblo de Dios para expresar la rea-
lidad mistérica de la Iglesia. Nos encontramos, en este caso, con 
que la Iglesia, el Pueblo de Dios que peregrina hacia su patria 
celeste es también un corpus Ecclesiarum, una comunión de Igle-
sias. 
Aunque serán tratados propiamente dentro del elemento mi-
nisterial hay que decir que también el Obispo, los presbíteros y 
los diáconos forman parte de esa portio Populi Dei. Todos, por el 
bautismo, poseen el sacerdocio común, en virtud del cual «concu-
rren a la ofrenda de la Eucaristía y lo ejercen en la recepción de 
los sacramentos, en la oración y acción de gracias, mediante el tes-
timonio de una vida santa, y en la abnegación y caridad operante» 
(LG, 10). Y algunos —los ministros sagrados—, mediante el sacra-
mento del orden, adquieren el sacerdocio ministerial. De este mo-
do, los elementos originarios de la estructura de la Iglesia 5 3 —los 
fieles y los ministros— aparecen como resultado de la distinta par-
ticipación del sacerdocio único de Cristo. Entre ellos existe una di-
ferencia esencial, pero están mutuamente ordenados 5 4. 
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Interesa resaltar que ningún fiel es sujeto pasivo en la Iglesia, 
mero objeto de la acción pastoral de la Jerarquía, sino que por su 
condición bautismal todo fiel toma parte activa, tiene una misión 
apostólica propia, en cuanto que participa del oficio sacerdotal, 
profético y real de Cristo 5 5 . Y, por otra parte, hay que pensar 
en la prioridad sustancial de la condición de fiel, del sacerdocio 
común. El elemento «ministerio sacerdotal» tiene un carácter rela-
tivo, teológicamente subordinado, aunque, en un segundo momen-
to, tiene una prioridad «funcional»: los fieles requieren del servicio 
sacramental y profético de los ministros para poder ser y vivir co-
mo cristianos 5 6. 
En definitiva, en la Iglesia particular contemplamos una por-
ción del Pueblo de Dios, una porción de la congregatio fidelium 
que es la Iglesia, una comunidad de fieles sobre la que se aplica 
el servicio específico de los ministros sagrados. 
ii. El doble elemento ministerial: el Obispo y el Presbiterio 
El Obispo 
A la cabeza de la Iglesia particular se encuentra el Obispo 
que, como se indica en el Concilio, es —en ella— el principio y 
fundamento visible de la unidad 5 7 . Pero hay que decir que esa 
importante misión del Obispo ha de ser entendida como un servi-
cio, del mismo modo que los Apóstoles fueron los fundamentos 
de la Iglesia en tanto que al servicio de esas realidades constituti-
vas de la Iglesia. Así, el Obispo es cabeza de una Iglesia en cuyo 
seno ejerce su ministerio 5 8. El Obispo diocesano gobierna la dió-
cesis como pastor propio, con potestad ordinaria, propia e inme-
diata, en cuanto vicario y legado del mismo Jesucristo 5 9. 
La porción del Pueblo de Dios encuentra en el Obispo la ca-
beza visible que, congregándola en el Espíritu Santo mediante el 
Evangelio y la Eucaristía, la constituye como Iglesia particular 6 0. 
Por medio del Obispo se da en la Iglesia particular la presencia 
de la misión de dispensación de la salvación, pues por su persona 
la comunidad humana es beneficiaría de la proposición del Evange-
lio y los misterios de salvación. Así, por la participación en la ple-
nitud de los tres poderes de Cristo, el Obispo es, para su pueblo, 
profeta, sumo sacerdote y rey 6 1 . 
Los Obispos son vicarios de Cristo, de cuyo sacerdocio par-
ticipan en plenitud. Por ello, presiden en el lugar de Dios el reba-
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ño que les ha sido encomendado, del que son «pastores como 
maestros de la doctrina, sacerdotes del culto sagrado y servidores 
en la función de gobierno» (LG, 20). 
La misión pastoral del Obispo tiene múltiples manifestacio-
nes; entre ellas podemos destacar: las funciones atribuidas por la 
consagración, como son las correspondientes a su triple oficio de 
enseñar, santificar y regir; las que derivan de su condición de cabe-
za de la diócesis: procurar cuanto sea necesario para que los fieles 
de su comunidad alcancen su fin sobrenatural, también mediante 
aquellas que tienden al establecimiento del orden comunitario me-
diante el ejercicio de la actividad legislativa, judicial y administrati-
va 6 2 . Además, no podemos olvidar que el Obispo es miembro 
del Colegio episcopal y, en cuanto tal, participa de la sollicitudo 
omnium Ecclesiarum. En este sentido hay que decir que el Obispo 
inscribe a su Iglesia particular en la comunión de las Iglesias; el 
Obispo representa a su Iglesia en el conjunto de la Iglesia y, a su 
vez, representa a la Iglesia universal en medio de la portio a él en-
comendada. Se trata de un doble movimiento a través del cual la 
función episcopal se muestra como una función esencialmente me-
diadora: el Obispo, con su ministerio apostólico, asegura una me-
diación entre su Iglesia (la Iglesia particular) y la Iglesia (la Iglesia 
universal) 6 3. 
El Obispo, para llevar a buen término su tarea en la Iglesia 
particular, necesita del presbiterio, del que es la cabeza. Se trata de 
una consecuencia de la dimensión sinodal de la Iglesia, que vino 
a ser revalorizada por los Padres conciliares, gracias sobre todo a 
la atención prestada al Colegio episcopal pero que encuentra tam-
bién su despliegue en la Iglesia particular, precisamente por el mar-
co teológico atribuido a la figura del presbiterio y a su estructura 
representativa, el consejo presbiteral 6 4. 
El Presbiterio 
Se trata del conjunto de presbíteros que cooperan con el 
Obispo diocesano en la cura pastoral de la porción del Pueblo de 
Dios. 
En este punto nos parece oportuno detenernos un poco, 
pues la consideración de qué se entienda por presbiterio de una 
Iglesia particular influirá en el estudio que hagamos de las guías 
diocesanas. La cuestión estriba en qué criterio se sigue para deter-
minar la pertenencia de un sacerdote al presbiterio de la diócesis. 
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Dado el carácter teológico de estas reflexiones, debemos insistir de 
nuevo en que nos interesa una visión eclesiológica de estas cuestio-
nes, no limitada a las consideraciones meramente jurídicas o admi-
nistrativas. Una óptica de este tenor nos parece que lleva a una 
visión más enriquecedora, más viva y real de las relaciones de los 
presbíteros entre sí, de su trabajo pastoral en una determinada 
Iglesia particular, de su labor de cooperación con el Obispo dioce-
sano y proporcionará el marco para resolver de modo adecuado 
las cuestiones de orden jurídico-canónico. 
El Concilio ha aportado, al tratar de la sacramentalidad del 
episcopado, una nueva visión del sacerdocio. Al Obispo le compe-
te, por la consagración, la plenitud del sacerdocio de Cristo, de la 
que participan, en grado subordinado, los presbíteros. «El punto 
de referencia del ministerio presbiteral no es la misión de fiel ni 
las tareas laicales, sino la vocación y misión del Obispo (...). Es 
decir, la vida y el ministerio de los presbíteros entronca in recto 
con el área del ministerio episcopal y su referencia a la vida laical 
no es asimilación, sino servicio» 6 5. En otras palabras, el ministe-
rio de los presbíteros ha de entenderse —así se configura por insti-
tución divina— como un ministerio de colaboración. Hay, efectiva-
mente, unidad de naturaleza: obispos y presbíteros participan del 
sacerdocio y ministerio de Jesucristo; pero el presbítero lo hace en 
subordinación de grado respecto al Obispo. Y esa prioridad 6 6 del 
Obispo es la que delimita la misión del presbítero como un minis-
terio de colaboración. En definitiva —esto es lo que queremos 
recordar—, por voluntad de Cristo los presbíteros son «próvidos 
colaboradores del Orden episcopal» (LG, 28/b). 
Junto a esta afirmación el Concilio ha hecho una mención 
especial de la dimensión universal del sacerdocio ministerial, pues 
todos los sacerdotes «están adscritos al Cuerpo episcopal y sirven 
al bien de toda la Iglesia según la vocación y la gracia de cada 
cual» (LG, 28/c). En ese número 28 de LG se presenta el sacerdo-
cio ministerial como participación inmediata en el sacerdocio eter-
no de Cristo y —en palabras de A. Miralles— «el análisis atento 
de las actas conciliares pone en evidencia que el Concilio explícita-
mente quiso enseñar que la fuente del sacerdocio de los presbíteros 
es el sacerdocio de Cristo y no el episcopado»6 7. Que Cristo sea 
la fuente inmediata del sacerdocio de los presbíteros evidencia su 
dimensión universal. De este modo la misión de los presbíteros no 
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está limitada ni restringida sino que es amplísima y universal por-
que «cualquier ministerio sacerdotal participa de la misma ampli-
tud universal de la misión confiada por Cristo a los apóstoles» 
(PO,10/a). 
El ministerio de los presbíteros tiene además de una dimen-
sión universal una dimensión particular, que encuentra su marco 
teológico en la figura del Presbiterio. La cuestión a plantearse es: 
¿qué se entiende por presbiterio de la Iglesia particular o presbite-
rio diocesano? Evidentemente los sacerdotes incardinados en la 
diócesis, los que se denominan en sentido estricto diocesanos6 8, 
son los que constituyen en primer lugar el presbiterio diocesano: 
los sacerdotes que por la incardinación y su servicio pleno y esta-
ble cooperan con el Obispo en el cuidado pastoral de la diócesis. 
A este respecto debemos referirnos a dos textos del Concilio: 
PO, 8/a y CD, 28. En el primero se escribe: «Los presbíteros, 
constituidos por la ordenación en el orden del presbiterado, se 
unen todos entre sí por íntima fraternidad sacramental; pero espe-
cialmente en la diócesis, a cuyo servicio se consagran bajo el pro-
pio Obispo, forman un solo Presbiterio. Porque, aunque se entre-
guen a diversos menesteres, ejercen, sin embargo, un solo 
ministerio sacerdotal en favor de los hombres. Todos los presbíte-
ros son enviados para cooperar a la misma obra (...). De ahí que 
sea de gran importancia que todos los sacerdotes, diocesanos o re-
ligiosos, se ayuden mutuamente, a fin de ser siempre cooperadores 
de la verdad». Con esto, se viene a afirmar que forman parte del 
presbiterio todos aquellos sacerdotes que se dedican al servicio de 
la diócesis bajo la dirección del Obispo, sin distinguir entre sacer-
dotes diocesanos (entendemos que en el sentido de seculares) y re-
ligiosos. 
El texto de CD, 28 siembra cierta duda cuando afirma: «to-
dos los presbíteros, diocesanos o religiosos, participan y ejercen, 
juntamente con el obispo, el sacerdocio único de Cristo, y, por 
ende, quedan constituidos próvidos cooperadores del orden episco-
pal. Sin embargo, en el ejercicio de la cura de almas ocupan el pri-
mer lugar los sacerdotes diocesanos, ya que, incardinados en una 
Iglesia particular o adscritos a ella, se consagran plenamente a su 
servicio para apacentar a una porción de la grey del Señor; de ahí 
que constituyan un solo presbiterio y una sola familia, cuyo padre 
es el Obispo». La duda proviene del hecho de que este texto pare-
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ce querer limitar la pertenencia a sólo los sacerdotes diocesanos 
(entendidos como aquellos que están incardinados o adscritos a 
una Iglesia particular), de donde se deduce que éstos formarían el 
presbiterio normal y fijo de la Iglesia particular 6 9. Aunque —si-
guiendo a M. Paya 7 0— esta última afirmación no se puede inter-
pretar de modo excluyente. 
Sin embargo, según CD, 34, los religiosos sacerdotes —que 
según el derecho no pueden incardinarse en una diócesis— «en 
cierto modo verdadero, pertenecen al clero de la diócesis, en cuan-
to toman parte en la cura de almas y en el ejercicio de las obras 
de apostolado bajo la autoridad de los obispos». En esta misma lí-
nea se encuentran los sacerdotes seculares no incardinados en la 
diócesis que, sin embargo, trabajan pastoralmente en ella; así, por 
ejemplo, los sacerdotes castrenses o los sacerdotes de una prelatura 
personal. También estos toman parte en la cura de almas y en la 
acción pastoral de una determinada diócesis. Por esto también es-
tos sacerdotes pertenecerán al presbiterio de la diócesis. Por lo 
mismo, éste es el caso —cada vez más frecuente— de los sacerdotes 
que colaboran con el Obispo de una diócesis distinta de la de su 
incardinación 7 1. 
Estas consideraciones nos llevan a concluir que es convenien-
te desvincular en parte el concepto de presbiterio del fenómeno ju-
rídico de la incardinación 7 2. En consecuencia, entendemos que el 
presbiterio de la Iglesia particular —que debe quedar reflejado en 
las guías diocesanas— no se agota en aquellos sacerdotes vinculados 
jurídicamente a una diócesis por la incardinación. Es una exigencia 
de la presencia de la Iglesia universal en la Iglesia particular, del 
hecho de que en esta última «se encuentra y opera verdaderamen-
te» (CD, 11/a) la Iglesia una y católica. Pues «todos los presbíteros 
y diáconos que ejercen su ministerio en la Iglesia local, estén in-
cardinados o no en ella (...) —desde sus respectivas posiciones jurí-
dicas y desde sus carismas— son «los próvidos cooperadores del 
Orden episcopal» (LG, 28/b), que animan con su ministerio las 
distintas comunidades y «formas» de vida cristiana que constituyen 
la realidad existencial de la Iglesia local» 7 3. 
De este modo el criterio que delimita la pertenencia de un 
sacerdote al Presbiterio de una Iglesia particular no se centra sólo 
en la vinculación jurídica sino que contempla la participación en 
la cura de almas y en las obras de apostolado en el territorio de 
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la diócesis. Por tanto, se debe concluir que pertenecen al presbite-
rio diocesano no sólo los sacerdotes incardinados en esa diócesis; 
sino todos aquellos sacerdotes —religiosos, de otras diócesis, de las 
prelaturas personales, sacerdotes castrenses, etc.— que trabajan pas-
toralmente en ella 7 4 . El presbiterio diocesano no es, por consi-
guiente, el conjunto de Obispo y sacerdotes vinculados por la in-
cardinación a su capitalidad, sino que es «la unidad orgánica 
constituida por los presbíteros presididos por el Obispo, como 
pastores de esa Iglesia particular» 7 5 que contribuyen a la edifica-
ción de la portio Populi Dei. 
b) Elementos accidentales que configuran la Iglesia particular 
Junto a los elementos esenciales, que estructuran visiblemente 
la Iglesia particular interesa mencionar otros elementos que podría-
mos considerar como accidentales: el espacio, el tiempo, el ambien-
te socio-cultural, etc. Todos los anteriores caracterizaban a la Igle-
sia particular precisamente como particular; son las notas que debe 
poseer toda Iglesia particular, y en esa medida son esenciales a su 
constitución. Pero, ¿en qué se distinguen las Iglesias particulares entre 
sí?, ¿qué elementos hacen que una determinada Iglesia particular sea 
distinta de otra?, ¿qué hace que la Iglesia de Pamplona, por ejem-
plo, sea distinta de la Iglesia de Sevilla 7 6? 
Hay dos elementos que habrá que tener en cuenta: el lugar, 
el área geográfica; y el área cultural. Es claro que el lugar y el am-
biente cultural tienen un peso fuerte y determinante en el realizar-
se de una Iglesia particular. Vendrían a ser como la forma acciden-
tal, en cuanto que tienen un valor necesario pero secundario7 7. Sin 
embargo estos elementos no la pueden caracterizar en su dimen-
sión más profunda, mistérica. Ninguna cultura, ningún área geográ-
fica puede hacer la Iglesia. La Eucaristía, la Palabra de Dios, los 
carismas son quienes edifican la Iglesia. De tal modo que si quere-
mos captar cuál es el elemento accidental caracterizante de una Iglesia 
particular «no podemos encontrarlo más que en la experiencia cris-
tiana de esa comunidad, realizada en el contexto socio-cultural pro-
pio» 7 8 . Sólo, por tanto, la diversidad de la experiencia cristiana 
puede constituir la razón para multiplicar y distinguir las variadas 
Iglesias particulares; sólo los diferentes modos de asimilar la Pala-
bra de Dios, de participar y reproducir la vida de Jesucristo, 
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de ser dóciles y disponibles a los carismas del Espíritu distinguen 
a una Iglesia particular de otra 7 9 . Concluimos, pues, que el ele-
mento accidental que caracteriza a una Iglesia particular es la expe-
riencia cristiana que esa Iglesia realiza en un lugar concreto, en un 
tiempo concreto, en una concreta área socio-cultural. 
c) Medios para la edificación de la Iglesia particular 
La Iglesia particular, como hemos dicho anteriormente, es 
presencia y manifestación de la Iglesia universal; o, también, 
«acontecimiento y concentración de la Iglesia universal» 8 0 . En 
consecuencia, los medios esenciales que edifican la Iglesia particular 
no pueden ser otros que los que constituyen a la Iglesia universal, 
a saber: la Palabra de Dios, la Eucaristía (los sacramentos) y toda 
la variedad de dones del Espíritu Santo. Estos son los medios que 
edifican la Iglesia y que —hacemos notar— son los que se recogen 
en la descripción de diócesis que hace el CIC en el c. 369 siguien-
do a CD, 11: porción del pueblo de Dios que «unida a su pastor 
y congregada por él en el Espíritu Santo mediante el Evangelio y 
la Eucaristía» constituye una Iglesia particular. 
i. Palabra y Sacramentos 
La Palabra de Dios es la que convoca, la que congrega, de 
tal modo que no puede haber Iglesia si no hay predicación de la 
Palabra, del Evangelio, pues la fe proviene de la predicación. 
Es el Evangelio palabra y mensaje, práctica y comunión. El 
Evangelio es un mensaje de conversión que reúne a los hombres, 
los convoca junto a Dios. Pero si fuera sólo mensaje y práctica se 
reduciría a una acción meramente humanitaria; el Evangelio es 
más: origina una comunión de los hombres con Dios y de los 
cristianos entre sí. Se da, pues, una inclusión mutua entre palabra, 
práctica y comunión, de tal modo que «un mensaje sin práctica y 
sin comunión no es más que un discurso que ya no nos sirve; una 
práctica incluso 'evangélica' que no estuviera fundada en la Palabra 
de Dios y que no introdujera en la comunión con El, correría el 
riesgo de ser una simple acción humana por muy urgente e impor-
tante que sea; en fin, una comunión que no estuviera fundada en la 
palabra y que no produjera ninguna práctica, será una ilusión» 8 1. 
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Igualmente, y estrechamente interrelacionada, es esencial en 
la Iglesia la Eucaristía —a la que se ordenan todos los demás sacra-
mentos82—, pues la Palabra de Dios encuentra su eficacia operati-
va en los sacramentos y es, en el fondo, a través de los sacramen-
tos como la Iglesia recibe su estructura esencial y orgánica. En 
efecto, la estructura esencial de la Iglesia tiene su origen, en pri-
mer lugar, en los sacramentos, por la donación que Cristo hace a 
su Iglesia de la gracia por vía sacramental. Y, en segundo lugar, 
mediante la donación que el Espíritu hace de sus carismas y do-
nes. La dimensión sacramental—cristológica de esta estructura se 
concreta, primero, en el bautismo 8 3, por medio del cual se origi-
na la condición de fiel en la Iglesia, básica y común a todos los 
miembros del Pueblo de Dios, sustrato que da lugar a la común 
dignidad de todos los cristianos. Y, después, por medio del sacra-
mento del Orden algunos fieles son constituidos ministros sagra-
dos, formando parte del elemento ministerial dentro de la estruc-
tura de la Iglesia 8 4. 
Es la Eucaristía, junto con la Palabra de Dios, quien edifica 
la Iglesia en un lugar determinado. «La Eucaristía es el hogar de 
la Iglesia. Allí donde se celebra, acontece la Iglesia de modo funda-
mental» 8 5 . La Iglesia surge en la celebración eucarística porque allí 
se hace presente el mismo Cristo. La recepción de la Eucaristía 
une con fuerza y plenitud al cristiano al Cuerpo de Cristo. Este 
significado eclesial de la Eucaristía es remarcado en el Concilio: 
«Los catecúmenos son poco a poco introducidos a la participación 
de la Eucaristía, y los fieles, sellados ya por el sagrado bautismo 
y la confirmación, se insertan, por la recepción de la Eucaristía, 
plenamente en el Cuerpo de Cristo» 8 6 . 
ii. El Espíritu Santo 
Palabra de Dios y sacramentos son los medios cristológicos 
que edifican la Iglesia. Por otro lado, y al mismo tiempo, «en la 
vida y misión de la diócesis es el Espíritu Santo el agente princi-
pal» 8 7 ; es el Espíritu, con sus dones y carismas, quien vivifica la 
comunidad, quien vitaliza esas acciones principales que son la 
transmisión de la Palabra y la celebración de la Eucaristía. Por eso 
«es justo decir que es el Espíritu Santo quien hace la Iglesia, el Es-
píritu Santo que habla en la Escritura, que se da en la Eucaristía, 
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que se expresa en los carismas» 8 8. El Espíritu es el principio acti-
vo de la edificación de la Iglesia, el primer edificador89. 
La actuación del Espíritu Santo también tiene una repercu-
sión concreta en el estructurarse de la Iglesia. Nos referimos a la 
efusión que el Espíritu hace de los carismas, que continúa la pri-
mera donación —que hemos llamado sacramental— que originaba 
las posiciones estructurales de fieles y ministros. Siguiendo a P. Ro-
dríguez, entendemos por carismas el resultado de la «permanente 
acción configuradora del Espíritu Santo» 9 0 ; acciones del Espíritu 
que se sitúan «en el nivel propio de las realidades vitales y existen-
ciales de la Iglesia: determinan, en efecto, la vida y la existencia 
cristiana de los fieles y de la entera comunidad» 9 1. Es en este 
contexto, dentro de la dimensión pneumatológica de la estructura 
de la Iglesia, donde encuentran su marco la múltiple variedad de 
determinaciones históricas, de diversidad de formas de vida cristia-
na (el estado religioso, las diferentes variantes del fenómeno asocia-
tivo, la novedad de los movimientos eclesiales, etc.) que se dan y 
se darán con el correr de los tiempos. Todo ello es una expresión 
concreta, histórica, del modo como el Espíritu edifica continua-
mente su Iglesia. 
El resultado de esta acción del Espíritu Santo mediante el 
Evangelio y la Eucaristía es el elemento constitutivo final: la co-
munión, la koinonía. 
II. ESTUDIO C O M P A R A D O DE LAS GUIAS DE LAS DIÓCESIS DE 
ESPAÑA 
Los distintos modos de presentación que hemos encontrado 
en las guías de las diócesis justifican el estudio comparado que 
ahora pretendemos desarrollar. El objetivo que nos hemos plantea-
do con este estudio es, de una parte, analizar esas posibles diferen-
cias —en la medida en que sean teológicamente significativas— y, 
de otra, ver hasta qué punto ese modo de presentar los elementos, 
las instituciones, las personas, etc. de una Iglesia particular está en 
consonancia con la doctrina conciliar al respecto, cuyos elementos 
principales han sido tratados en la síntesis doctrinal del capítulo 
anterior. Presentamos en este extracto sólo el estudio de las guías 
de España. 
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A. Estudio de la estructura y sistemática general de las «guias» 
1. Finalidad y características 
Para indicar las características y objetivos principales de estas 
publicaciones emplearemos unos pocos textos que hemos ido en-
tresacando de la presentación que se hace en algunas de ellas. De 
este modo serán los mismos textos los que nos hagan llegar al fin 
que pretenden estas guías. 
Antes que nada, nos parece percibir en el esfuerzo realizado 
en estas guías el eco de las siguientes palabras del Concilio Vatica-
no II: 
«Porque la Iglesia es en Cristo como un sacramento, 
o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y 
de la unidad de todo el género humano ella se propone 
presentar a sus fieles y a todo el mundo con mayor preci-
sión su naturaleza y misión universal» (LG, 1). 
Efectivamente, la Iglesia, que está presente y actúa en las dis-
tintas diócesis, se propone presentar a sus fieles y a todo el mun-
do su naturaleza y su misión. Explicar la naturaleza de la Iglesia 
particular, exponer en qué consiste su ser, cómo se organiza su la-
bor pastoral, nos indican el primer objetivo que pretenden estas 
publicaciones. Esta finalidad se logra primeramente ofreciendo 
nombres y datos, elementos que aparecerán en todas las guías; es-
tructura eclesial, organismos y personas. 
Pero estos elementos —externos, visibles— deben ser signo, 
testimonio y soporte de una realidad mucho más profunda; deben 
ser expresión de una realidad que está por encima de esos datos: 
de la Iglesia entendida como comunión, como un solo cuerpo y 
un solo espíritu en el Señor Jesús y en su Paráclito 9 2. De este 
modo salimos al paso de un posible reduccionismo que podría dar-
se al contemplar estas guías: considerarlas como un simple elenco 
de nombres y datos, sin ir más allá de lo que significan. Pertene-
cen, sin duda, a un ámbito sociológico y desde esa perspectiva será 
lícito abordar las realidades que en ellas aparecen, pero sin quedar-
se en una mera consideración administrativa o burocrática. La Igle-
sia es sociedad visible, en cuanto está formada por personas e insti-
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tuciones, pero es más que eso. De ahí que las guías, a nuestro en-
tender, deban ser contempladas —también elaboradas— desde una 
perspectiva propiamente eclesial. 
Ocurre en ocasiones que esa perspectiva eclesial es suplantada 
por una visión muy limitida a lo estructural, poniendo el acento 
en la consideración de la diócesis como una mera entidad socioló-
gica o territorial, olvidando que, principalmente, la Iglesia particu-
lar es una comunidad de fieles, una comunidad abierta a todos los 
bautizados 9 3. Un conjunto de personas que se estructura en insti-
tuciones y organismos, que son reflejo de todas las realidades que 
en ella existen y operan. Conocer esas estructuras ayudará a pro-
fundizar, por tanto, en las realidades que hacen la Iglesia. A tal 
propósito contribuyen estas guías 9 4 . Por otra parte tienen un fin 
práctico y pastoral: son instrumentos de trabajo, que se elaboran 
para prestar un servicio de información, orientación, documenta-
ción y datos de interés 9 5. 
Antes nos referíamos a la visión de la Iglesia como comu-
nión. De esta dimensión —la Iglesia en cuanto comunión— la guía 
debe ser un reflejo. En este sentido, encontraremos en las guías da-
tos que hagan referencia a realidades que no pertenecen jurídica-
mente a la estructura diocesana, pero «son de la Iglesia» y existen 
en el territorio de la diócesis. En otras palabras, en las guías dioce-
sanas —en el estudio comparado que haremos posteriormente lo 
veremos con más detalle— también se contemplan datos y referen-
cias que no son exclusivos de la Iglesia diocesana9 6. 
Estas consideraciones que hemos realizado al hilo de los tex-
tos mencionados nos sirven ahora para indicar las características y 
objetivos principales de las guías, que podríamos sintetizar del mo-
do siguiente, estructurándolos en dos grandes grupos: 
Por una parte: 
1. Ofrecen un elenco y una estadística de los organismos y 
personas que existen y operan en el territorio de la diócesis; 
2. Son un instrumento de trabajo práctico que facilita y agi-
liza los contactos y las comunicaciones; 
3. Pretenden ser un servicio de información, orientación y 
documentación para aquellos que se interesen por conocer la es-
tructura organizativa del dinamismo pastoral; 
L A I G L E S I A P A R T I C U L A R E N L A S « G U I A S D I O C E S A N A S » 53 
Y, por otra: 
4. Acercan al lector al «alma de la diócesis», que late bajo 
las estructuras, personas e instituciones; 
5. No se limitan —no deberían limitarse— a recoger datos 
de la organización diocesana, sino que reflejan en la medida de lo 
posible, la vida de la Iglesia local. 
2. Estructura y constitución básica de una «guía» 
La sistemática empleada no varía apenas de una a otra publica-
ción. Aunque el modo de presentar las distintas realidades (personas, 
instituciones) es diferente en cada una de ellas, según se trate de 
una guía propiamente dicha —amplia, detallada, etc.—, de un anua-
rio —más reducido y esquemático—, etc., podemos encontrar un es-
quema homogéneo, presente en la mayoría de estas publicaciones. 
Básicamente esa estructura responde al siguiente esquema general: 
- Obispo y organismos diocesanos 
- Organización pastoral-territorial. Parroquias 
- Sacerdotes y religiosos. Instituciones 
- Actividades eclesiales 
Más detalladamente, comprobamos cómo aparecen reflejadas 
las siguientes realidades, con algunas variantes —en cuanto al orden 
o a la extensión, por ejemplo—: 
1. Datos sobre la diócesis (geografía, historia, etc.). 
2. El Obispo (nombre y algunos datos personales). 
3. La curia diocesana. Vicarios, oficios y responsables según 
las diferentes secciones: jurídico-administrativa, pastoral, judicial y 
económica. 
4. Organismos asesores del Obispo. Colegios y consejos dio-
cesanos: 
- Consejo presbiteral 
- Colegio de consultores 
- Consejo diocesano para asuntos económicos 
- Consejo episcopal 
- Consejo pastoral 
- Otros consejos, delegaciones y comisiones. 
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5. Cabildo Catedral. 
6. Centros de formación eclesiástica: Facultad de teología 
(si la hay), y seminarios. 
7. División territorial de la diócesis: vicarías, arciprestazgos, 
parroquias, etc. 
8. Centros docentes diocesanos. 
9. Presbiterio de la diócesis. Relación nominal de sacerdotes. 
10 . Institutos de vida consagrada y sociedades de vida apos-
tólica. 
11. Otros: 
Apostolado seglar y movimientos laicales 
- casas de espiritualidad y residencias sacerdotales 
- actividades eclesiásticas 
- datos estadísticos, etc. 
Este es, pues, el esquema básico de una guía diocesana. De 
una a otra se encuentran diferencias, a nivel de sistemática, funda-
mentalmente en la ordenación de los datos que se presentan y en 
los títulos empleados. Por ejemplo, colocar antes el apartado dedi-
cado a los Institutos de vida consagrada que el dedicado a los sa-
cerdotes, etc. Lo normal es ofrecer dentro de cada apartado: nom-
bre del oficio o institución; personas correspondientes, dirección y 
teléfono (si es oportuno). Es decir, presentar los datos necesarios 
de cada persona y organismo. De este modo, la guía generalmente 
consiste en un elenco de datos estructurados según el esquema ge-
neral que antes hemos indicado, dividido a su vez en apartados y 
subapartados. En algunas ocasiones no es fácil encontrar una es-
tructura clara. 
Sólo hay dos casos en que esa estructura general se presenta 
de un modo particular y notablemente distinto a los demás: la 
guía de la diócesis de Orense y la de la diócesis de Santander. A 
ellas nos referiremos posteriormente; pero ya adelantemos que la 
guía de Orense destaca por su confección cuidada y detallada, con 
muchas referencias históricas; y la de Santander porque su sistemá-
tica responde propiamente a criterios teológicos. 
Las variantes a las que antes nos referíamos pueden deberse 
a diversos motivos, algunos de ellos circunstanciales o poco signifi-
cativos. Por ejemplo, es claro que las diócesis son distintas, como 
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también lo son los problemas pastorales en cada una de ellas. En 
consecuencia la pastoral de la Iglesia particular puede ser organiza-
da por el Obispo —con la colaboración de la curia diocesana— de 
muchas maneras, distintas de una a otra diócesis. Así, según las ne-
cesidades de cada Iglesia particular, encontramos diferentes órganos 
—por sus competencias o por su denominación— en la estructura 
diocesana: delegaciones, comisiones, secretariados, consejos, etc. En 
este sentido podemos decir que no hay un modelo de organización 
de la curia diocesana. El Código ofrece un marco general, pero no 
un molde rígido. 
Otras diferencias —en este mismo campo— pueden estar mo-
tivadas porque en algunas diócesis no estén constituidos algunos de 
los oficios u órganos previstos por la legislación canónica, como 
es el caso del Consejo pastoral. 
Como se observa, se trata en estos casos de diferencias que 
no nos parecen esenciales. Tampoco lo son las diferencias debidas 
a los distintos criterios seguidos en la ordenación de las realidades 
contempladas en las guías. Pero, por otra parte, su causa puede en-
contrarse en diferentes concepciones acerca de cómo presentar el 
ser y el obrar de una Iglesia particular. Aquí es donde encuentra 
su sentido la realización de un estudio más detallado —en la medi-
da que se puede hacer— para dilucidar cuáles son esas distintas 
concepciones, reflejos a su vez de diferentes modos de entender la 
esencia y la vida de una Iglesia particular. 
B. Estudio temático 
En este apartado, denominado Estudio temático, hemos ido tra-
tando las cuestiones ordenándolas por bloques temáticos, elegidos 
según aparecían en las guías y según su relación con la eclesiología 
conciliar, siendo conscientes de que hay otros modos de abordar 
un estudio de estas características. En cada uno de los bloques que 
hemos elegido expondremos cómo es considerado en las guías el 
tema que se trate y realizaremos los comentarios y reflexiones teo-
lógicas que nos parezcan oportunos. Así, pues, y con estas bases 
metodológicas, éste es el esquema que desarrollaremos a continuación: 
1. Referencias a la Iglesia universal y a la Iglesia en España 





El Obispo, cabeza de la Iglesia particular 
El presbiterio diocesano 
Organismos diocesanos 
Los laicos 
6. La vida consagrada 
7. Estructuras pastorales de naturaleza transdiocesana. Ordi-
nariato castrense y Prelaturas personales 
8. Asociaciones de fieles y movimientos 
9. Dimensión misionera de la Iglesia particular 
1. La Iglesia universal y la Iglesia en España 
Son muy escasas en las guías las referencias a la Iglesia uni-
versal, queriendo decir con ello que apenas se alude a cómo está 
estructurada la Iglesia universal y a cómo se inserta en ella la Igle-
sia particular. Del mismo modo no aparecen apenas referencias a 
la inserción de la Iglesia particular en estructuras de ámbito supra-
diocesano, como podría ser la Conferencia episcopal. Concreta-
mente sólo en siete ocasiones aparecen reflejadas algunas de esas 
realidades (de ámbito universal o nacional): ya sea mencionando al 
Romano Pontífice o la Curia Romana, ya sea haciendo alguna alu-
sión a la Conferencia episcopal española 9 7. 
2. El Obispo, cabeza de la Iglesia particular 
Las guías no tratan esta realidad con una visión eclesiológica; 
simplemente indican el nombre del Obispo (o de los obispos pre-
sentes en la diócesis, ya sean auxiliares, dimisionarios o residentes) 
y, en casi todas, se ofrece además una relación o curriculum de los 
hechos principales de la vida del Obispo: fechas importantes, estu-
dios realizados, cargos desempeñados, etc. 
Sólo en cuatro ocasiones —en la guía de Málaga, Orense, Sa-
lamanca y Santander— hemos encontrado alguna referencia, algún 
comentario de contenido teológico y no simplemente socioló-
gico 9 8 . 
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3. El Presbiterio de la Iglesia particular 
Siendo conscientes de que se trata de una cuestión que se 
presta a ciertas confusiones, sobre todo en el aspecto terminológi-
co, nos permitimos recordar lo que el Vaticano II y el Código de 
Derecho Canónico entienden por presbiterio diocesano: el conjun-
to de sacerdotes —no sólo los incardinados— que ejercen algún ofi-
cio en bien de la Iglesia particular". 
El tratamiento que se da a esta cuestión en las guías mani-
fiesta una gran heterogeneidad, una gran variedad de planteamien-
tos. En ningún otro apartado hemos encontrado tantas diferencias 
de una a otra publicación. Podría pensarse que son diferencias ac-
cidentales; sin embargo, entendemos que bajo esa pluralidad de 
presentaciones formales, subyacen distintas concepciones de lo que 
sea una Iglesia particular y, en consecuencia, distintas concepciones 
de lo que sea el presbiterio de una diócesis. Mientras que en otros 
puntos las diferencias tienen su origen en las variadas necesidades 
pastorales de cada diócesis (como sería la organización de la curia 
diocesana, por ejemplo), en este caso la variedad de presentación 
obedece —en nuestra opinión— a cuestiones de tipo eclesiológico, 
de comprensión de la naturaleza de la Iglesia particular y de sus 
elementos. Veamos, pues, cómo se presenta esta realidad en las 
guías para, posteriormente, matizar o justificar estas afirmaciones. 
En más de la mitad de las guías se presentan dentro de un 
apartado bajo el título «Sacerdotes», o «Presbíteros», o «Relación 
de sacerdotes». En los demás casos el título que se da es «Presbite-
rio diocesano» o «Clero diocesano». 
Dentro de ese gran apartado es normal que los sacerdotes se 
distribuyan según diferentes posiciones en la Iglesia particular. Es 
aquí cuando la terminología, los modos de distribuir los sacerdotes, 
las concepciones de lo diocesano surgen en multitud de variantes. 
De tal manera que no se puede hablar de una unidad, de un mo-
do homogéneo, de un modelo de distribución del clero de una dió-
cesis. A pesar de esta falta de uniformidad hemos procurado estruc-
turar las guías según algunos grandes grupos con características más 
próximas. Estos grupos, que a continuación analizaremos, son los 
siguientes: a) Sacerdotes diocesanos y extradiocesanos; b) Sacerdotes 
incardinados en la diócesis y sacerdotes no incardinados con mi-
sión pastoral en ella; c) Sacerdotes en la diócesis; d) Otras divisiones. 
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a) Sacerdotes diocesanos y extradiocesanos100 
Un gran número de guías (28 fundamentalmente) dividen el 
presbiterio (o la relación de los sacerdotes) en diocesanos y extra-
diocesanos. Normalmente por diocesano se entiende al sacerdote 
incardinado en la diócesis; por extradiocesano, al sacerdote incardi-
nado en otra diócesis, con residencia o misión pastoral en la pri-
mera. De todos modos, dentro de este gran bloque encontramos 
algunas variantes: 
— En por lo menos 17 ocasiones 1 0 1 los sacerdotes religio-
sos son contemplados en un apartado distinto del de diocesa-
nos/ extradiocesanos. 
— En otros casos 1 0 2 también se colocan en apartado distin-
to de estos dos a los sacerdotes castrenses y/o los de la Prelatura 
del Opus Dei. 
— Sin embargo, tanto los religiosos como los castrenses y/o 
los de la Prelatura del Opus Dei son contemplados en otras guías 
ya como sacerdotes diocesanos 1 0 3 ya como extradiocesanos1 0 4. 
b) Sacerdotes incardinados y no incardinados 
Son menos las guías que realizan esta distinción de modo ne-
to (sólo 7). El término incardinado —de contenido específicamente 
jurídico— carece de ambigüedad. En algunos casos se distingue en-
tre «incardinado residente» e «incardinado no residente o con mi-
sión en otra diócesis». Las variantes se encuentran dentro del apar-
tado de «no incardinados»; concretamente en él se pueden incluir 
los religiosos, los de la Prelatura del Opus Dei y/o los castren-
ses 1 0 5 , o no incluirlos 1 0 6 . 
c) Sacerdotes en la diócesis 
Las guías que siguen este grupo (menos de 10) simplemente 
ofrecen una relación de los sacerdotes presentes en la diócesis sin 
agruparlos según su condición. En algunos casos para cada sacerdo-
te se indica su condición jurídica. Volvemos a encontrarnos con 
que en varias guías los religiosos sacerdotes no se incluyen en esta 
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relación 1 0 7. En otras sí aparecen, como los castrenses y los de la 
Prelatura del Opus Dei 1 0 8 . 
d) Otras divisiones 
Reseñamos aquí algunas divisiones distintas de las tres ante-
riores o algunos aspectos que llaman la atención dentro de los 
apartados ya mencionados. 
En CU aparecen sacerdotes con ministerio en la diócesis y 
ministerio fuera de ella. No se incluyen a los religiosos ni a los 
de la Prelatura del Opus Dei. 
Sólo en dos guías se distingue entre sacerdotes seculares y re-
gulares o religiosos. En HUV, entre sacerdotes seculares (a su vez, 
entre diocesanos y extradiocesanos) y regulares. Y en GR, donde 
se distingue entre seculares, religiosos, del Opus Dei, castrenses y 
Operarios diocesanos (de un Instituto secular). 
En TAR, bajo el apartado «Personal eclesiástico» se incluyen 
sacerdotes en activo, sacerdotes jubilados y sacerdotes residentes 
fuera de la diócesis. 
También hay que decir que en los apartados anteriores en 
muchas ocasiones se distingue entre sacerdotes residentes en la dió-
cesis y residentes en otras diócesis; sacerdotes jubilados; sacerdotes 
en misiones. De todos modos no parecen matices muy significa-
tivos. 
Una vez expuesto este panorama pensamos que queda paten-
te la falta de uniformidad a que aludíamos anteriormente en los 
modos de presentar los sacerdotes de una diócesis. 
4. Organismos diocesanos 
Las curias diocesanas, en estos años postconciliares, se han 
ido estructurando de diversas maneras, con organismos variados y 
usando terminologías poco uniformes. Todo ello responde, como 
ya vimos anteriormente, a las distintas necesidades pastorales y al 
hecho de que el gobierno de una diócesis es complejo. Dentro del 
área correspondiente a la pastoral en la Iglesia particular es donde 
se encuentra el mayor número de órganos y oficios. En líneas ge-
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nerales el nombre más empleado para designar los distintos orga-
nismos de esta sección es el de delegación. A su vez, lo normal es 
que estas delegaciones hagan referencia a las Comisiones episcopa-
les que existen dentro de la Conferencia episcopal 1 0 9. 
Estudiar por qué existen esos diferentes órganos, cuáles son 
sus competencias, etc., no es tarea que nos corresponda realizar en 
este trabajo ya que nuestro estudio se mueve en el terreno de la 
presentación, de la forma en que se presenta el ser y el obrar de 
una Iglesia particular. En este ámbito sí podemos decir que esa va-
riedad de organismos y oficios se traduce en una variedad en la pre-
sentación que se hace de ellos en las guías. En este caso esas dife-
rencias no nos parecen motivadas por distintas concepciones ecle-
siológicas sino, más bien, por lo que apuntábamos en el anterior 
párrafo: el gobierno de una diócesis es complejo y, por tanto, com-
plejo —y variado— es también el conjunto de organismos que es-
tán a su servicio. En consecuencia, pensamos que los modos de pre-
sentación son sólo expresión de distintos modos de organización. 
De todos modos, aunque no son sustanciales, algunas diferen-
cias o rasgos significativos son los siguientes: 
— En algunos casos 1 1 0 dentro de la curia diocesana no se 
incluyen los llamados órganos consultivos del Obispo (normalmen-
te suelen ser considerados así los diversos colegios y consejos: pres-
biteral, pastoral, de asuntos económicos, etc.), mientras que en 
otros sí se incluyen 1 1 1 . 
— Algunos de los organismos diocesanos (normalmente los 
que se sitúan en el ámbito pastoral) son considerados en varias 
ocasiones como servicios. Así, aparecen bajo nombres del tipo 
«Servicios pastorales» o «Servicios diocesanos»1 1 2. 
Con todo, nos parece muy oportuno que queden reflejados 
todos estos organismos, no por el mero hecho de constatar la or-
ganización de la diócesis a un nivel burocrático, sino porque todos 
ellos, por una parte, participan en grados diversos de la conduc-
ción de la diócesis y, por otra, son lugar de encuentro, de colabo-
ración de cuantos integran la Iglesia particular. 
5. Los laicos 
A este punto nos hemos referido ya en diferentes ocasiones 
a lo largo de nuestro trabajo, poniendo de manifiesto la importan-
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cia de la presencia y la actividad de los fieles laicos, de los fieles 
que vienen caracterizados por la índole secular, en la vida de una 
Iglesia particular 1 1 3. 
¿Cómo aparece reflejada esta realidad en las guías} Por una 
parte, está claro que no es posible mencionar la labor que cada 
persona, cada fiel corriente, realiza individualmente, en su familia, 
en su trabajo, en su ambiente social o, incluso, en medio de su 
comunidad parroquial, pues se trata de una actividad difícil de re-
flejar. Hay que pensar, por otra parte, en la contribución de los 
laicos a la labor pastoral de una diócesis con su participación en 
las estructuras ordinarias de la pastoral diocesana: parroquias, cape-
llanías, etc., en asociaciones de fieles, en movimientos apostólicos, 
de diferentes finalidades. También, con la participación en los 
Consejos pastorales, órganos cuya creación ha impulsado el Sínodo 
de los Obispos de 1987 dedicado a la vocación y misión de los 
laicos y que «son la principal forma de colaboración y de diálogo, 
como también de discernimiento, a nivel diocesano» 1 1 4. 
Esas instituciones, asociaciones, movimientos, esas variadas 
iniciativas apostólicas, esos diferentes carismas, son formas de vida 
cristiana que se dan en el seno de las Iglesias particulares y han 
adquirido en estos últimos años una particular vivacidad y varie-
dad hasta el punto de que «podemos hablar de una nueva época 
asociativa de los fieles laicos» 1 1 5. Ocupan, por tanto, un puesto 
importante en la actividad pastoral de la diócesis y, en consecuen-
cia, si se quiere dar una imagen certera de cuál sea el obrar de una 
Iglesia particular deben quedar reflejados con claridad en las guías. 
Pues bien, la referencia en las guías a esta actividad, que po-
dríamos denominar como cooperación de los laicos en la misión de 
la Iglesia, no es muy explícita. En algunas ocasiones —que no son 
la mayoría— esta realidad aparece reflejada en un apartado específi-
co, bajo títulos como «Apostolado seglar», «Movimientos apostóli-
cos», etc. 1 1 6 . En el resto de los casos parece que no queda resalta-
da la importancia de estas tareas. La mención que se hace en ellos 
al apostolado de los laicos se limita a la indicación de la existencia 
de una Delegación pastoral —o un órgano similar— que se ocupa 
de estas actividades 1 1 7. 
Vemos que hace falta, por tanto, una consideración más ade-
cuada de la presencia de los laicos en la Iglesia particular. Para 
ello, parece necesario dedicar a este tema un apartado específico en 
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las guías. Esta realidad quedaría correctamente expresada con la in-
dicación de todas aquellas formas de vida cristiana que, con su ca-
risma, espíritu y características específicos, tienen como hogar pro-
pio la Iglesia particular y, en definitiva, son un fermento de 
espiritualidad, un impulso apostólico para todos los fieles. 
Dentro de esas formas de vida se incluirían las asociaciones 
de fieles, los diversos organismos de la Acción Católica, los movi-
mientos eclesiales, y todas las iniciativas laicales que manifiesten 
una preocupación apostólica y contribuyan, en alguna medida, a la 
pastoral en la Iglesia particular. Porque todas ellas, efectivamente, 
reflejan cómo actúa ésta. Por el contrario, no incluirlas o no men-
cionarlas específicamente supone que hay una parcela del obrar de 
la Iglesia particular que no se ha manifestado en toda su hondura, 
lo cual repercute —en cuanto que «el obrar sigue al ser»— en que 
tampoco se manifieste en toda su profundidad la naturaleza —el 
ser— de la Iglesia particular. 
6. La vida consagrada 
La vida consagrada, como es sabido, abarca toda forma esta-
ble de vida en la que los fieles se dedican totalmente a Dios y dan 
un testimonio escatológico público sobre todo por la profesión de 
los consejos evangélicos, entregándose a la edificación de la Iglesia 
y a la salvación del mundo 1 1 8 . 
Según el Código se distingue ahora entre Institutos de vida 
consagrada y Sociedades de vida apostólica. Estas últimas —por fal-
tarles el elemento fundamental de la consagración, a saber la profe-
sión pública de los tres consejos evangélicos— no son institutos de 
vida consagrada aunque, no obstante, se asemejan a ellos. A su 
vez, dentro de los Institutos de vida consagrada se distingue entre 
los Institutos religiosos y los Institutos seculares. 
Traemos aquí estas cuestiones terminológicas porque general-
mente —en más de la mitad de los casos— las guías se refieren a 
la vida consagrada incluyéndola en un apartado titulado «Institutos 
de vida consagrada y sociedades de vida apostólica» 1 1 9. En este 
sentido han asimilado la nueva terminología del Código. El resto de 
las guías incluyen la vida religiosa —empleando una acepción am-
plia de este término— bajo apartados con variada denominación 1 2 0. 
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En cuanto a los Institutos religiosos lo normal es que se 
ofrezca una relación de las casas o de los diferentes Institutos (se-
parando los masculinos de los femeninos y/o indicando si son de 
vida activa o contemplativa). También es habitual que aparezca, 
aparte, una relación de los religiosos sacerdotes con misión pasto-
ral en la Iglesia particular. Por su parte, los Institutos seculares y 
Sociedades de vida apostólica suelen ser mencionados también en 
un apartado específico. 
En definitiva, y como conclusión de este apartado, pensamos 
que esta realidad está bien tratada en las guías —teológicamente 
hablando—. Sin embargo, mientras que las diferencias terminológi-
cas a que nos hemos referido no tienen mayor trascendencia, hay 
otras que sí tienen un mayor relieve teológico. Nos referimos a las 
diferencias relativas a la consideración de la diocesaneidad de los 
religiosos sacerdotes. Estas pueden ser fruto de determinadas con-
cepciones sobre la Iglesia particular. Por ello merecen un trata-
miento más cuidado que ya ha sido abordado en el apartado en 
que estudiamos el presbiterio diocesano. 
7. Presencia de estructuras pastorales de naturaleza transdioce-
sana. El Ordinariato militar y las Prelaturas personales 
Queremos hacer mención algo más detenida de estas institu-
ciones —en cuanto que su labor se desarrolla en servicio y comple-
mento de la pastoral de las Iglesias particulares— a las que ya he-
mos aludido en las páginas que trataban del presbiterio diocesano: 
el Ordinariato militar y las Prelaturas personales. 
Es común a estas instituciones que no son Iglesias particula-
res 1 2 1 sino estructuras de pastoral especializada de ámbito trans-
diocesano y complementarias a las Iglesias particulares. Por tanto, 
los fieles que forman parte de ellas siguen perteneciendo a la Igle-
sia particular de cuya porción del Pueblo de Dios son miembros 
en virtud, normalmente, del domicilio. Este hecho supone que tan-
to las Prelaturas personales como los Ordinariatos militares deban 
coordinar su actividad pastoral con las diócesis 1 2 2. En lo que a 
nuestro estudio se refiere, también se dan —por ese mismo 
hecho— algunas incertidumbres con respecto a la presentación de 
estas instituciones en las guías. De ahí que hagamos este tratamien-
to más específico. 
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a) El Ordinariato militar 
Con este nombre se designa a partir de la Constitución 
Apostólica Spirituali militum curaem la figura del anterior Vica-
riato castrense 1 2 4 . Esta institución —según lo previsto en CD, 
43— tiene como finalidad la peculiar obra pastoral que es la aten-
ción de las necesidades pastorales específicas de los militares y de 
otras personas relacionadas con la organización militar. Se trata, 
como es sabido, de una estructura jerárquica peculiar, delimitada 
por criterios personales. 
En España, desde el 1.1.1988, el anterior Vicariato General 
Castrense es, canónicamente, el Ordinariato militar. En lengua es-
pañola es denominado oficialmente Arzobispado Castrense de Espa-
ña. Además de la Const. Ap. Spirituali militum curae y las normas 
del Código de Derecho Canónico, se rige por los Estatutos del 
Ordinariato militar del 14.11.1987 y por el todavía vigente Acuer-
do de 3.1.1979 entre la Santa Sede y el Estado español sobre asis-
tencia religiosa a las fuerzas armadas y servicio militar de clérigos 
y religiosos 1 2 5. Según el citado acuerdo el ahora Arzobispado Cas-
trense de España es una diócesis personal, no territorial (más con-
cretamente, según algunos autores 1 2 6 habría que hablar de una 
diócesis personal «peculiar» del tipo de las previstas en PO, 10/b). 
Es de notar, en este sentido, que en la Guía de la Iglesia Católica 
en España viene incluido dentro del apartado «Diócesis» 1 2 7, junto 
con todas las diócesis existentes en España. No nos parece muy 
acertado que se le denomine diócesis porque, aunque se asimile ju-
rídicamente a la diócesis, teológicamente es bien distinto. 
Con respecto a la presencia de los sacerdotes castrenses en el 
presbiterio de las diócesis no hay uniformidad en la presentación 
de las guías. De todos maneras hemos podido encontrar algunos 
modos comunes de presentación de esta realidad, que exponemos 
seguidamente: 
—En varias ocasiones hay un apartado específico en las guías 
dedicado a los sacerdotes castrenses 1 2 8, aunque generalmente no se 
especifica con claridad que pertenezcan al presbiterio diocesano. 
—El caso más general es incluir a los sacerdotes castrenses entre 
los sacerdotes extradiocesanos (o no incardinados en la diócesis) 1 2 9. 
—La inclusión dentro de los diocesanos (aunque no incardi-
nados) o entre los sacerdotes en la diócesis es menor 1 3 0 . 
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—Un último bloque de guías mencionan —sólo o además de al-
guno de los casos anteriores— a los sacerdotes castrenses incardinados 
en la propia diócesis pero con ministerio en otras diócesis 1 3 1. 
—No hay mención específica en pocos casos 1 3 2 . 
Se desprende de lo anterior la siguiente conclusión: en térmi-
nos generales podemos decir que la consideración de los sacerdotes 
castrenses como pertenecientes al Presbiterio de las diócesis no se 
expresa con claridad. La presentación que parece más coherente 
con la realidad pastoral es la que sí incluye a estos sacerdotes den-
tro del Presbiterio de la diócesis (estén o no incardinados en ella) 
donde desarrollan su labor pastoral, aun indicando su condición 
jurídica específica (pertenecientes al clero castrense). 
b) Las Prelaturas personales 1 3 3 
Las Prelaturas personales viven y desarrollan su labor pasto-
ral en el interior de las Iglesias particulares, y, a su vez, éstas se 
benefician del servicio que prestan las Prelaturas personales. 
Esas dos observaciones, apuntadas sintéticamente, nos pare-
cen motivos suficientes para que en aquellas diócesis donde reali-
cen su labor pastoral, estas Prelaturas sean consideradas cuando se 
trate de reflejar su ser y su obrar —de las Iglesias particulares—, 
su naturaleza y su acción pastoral. 
Descendiendo a la realidad concreta hemos de referirnos a la 
Prelatura del Opus Dei —hasta ahora la única erigida—. Hemos de 
tener en cuenta que se trata de una estructura de dimensión jerár-
quica de carácter personal y para la realización de una tarea pasto-
ral peculiar, que despliega su actividad en las estructuras de carác-
ter territorial para la ordinaria y común cura animarum que son 
las Iglesias particulares. De ahí que sea importante que la presenta-
ción de la inserción de la Prelatura en ese ámbito 1 3 4 se realice 
correctamente —tanto por el bien de la Prelatura como el de las 
Iglesias particulares—. 
Con estas consideraciones previas, veamos cómo se presenta 
la Prelatura del Opus Dei en las guias. 
— En bastantes ocasiones es presentada dentro de un aparta-
do específico, normalmente como una división dentro del apartado 
general de sacerdotes, clero, presbiterio, etc. 1 3 5 En algunos casos 
aparecen los sacerdotes en la relación general de sacerdotes (por 
orden alfabético) y, además, en un apartado específico136 
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—Otras veces nos se presentan bajo un apartado específico, 
pero los sacerdotes sí se incluyen entre los presbíteros de la dió-
cesis 1 3 7 
—No aparece ninguna mención específica ni una relación de 
los sacerdotes en varios casos 1 3 8 
A modo de conclusión podemos afirmar que las referencias 
a esta Prelatura encontradas en las guías se sitúan más en una lí-
nea jurídica algo unilateral y no suficientemente sensible a la reali-
dad pastoral, pues normalmente se hace más hincapié en los aspec-
tos técnicos jurídicos (dónde situar a los sacerdotes de la Prelatura 
del Opus Dei, especificar su distinta jurisdicción, etc.) que en los 
aspectos sustanciales teológicos (indicar una presencia pastoral, qué 
labor realiza el Opus Dei en la diócesis, etc.). 
La visión pastoral —que incluye evidentemente los aspectos 
jurídicos— que pensamos debe presidir las guías diocesanas ha de 
mostrar que no sólo los sacerdotes de la Prelatura del Opus Dei 
quienes están presentes en la diócesis sino que es toda la Prelatura, 
a través de sus miembros en colaboración con otros fieles de la 
diócesis, quien presta un servicio pastoral a la diócesis 1 3 9 Quizá, 
por ello, merezca una mención en un apartado específico1 4 0. 
Este hecho —la contribución de la Prelatura del Opus Dei 
a la pastoral de la diócesis— queda de algún modo reflejado en las 
guías de entre las ya mencionadas que no sólo se limitan a ofrecer 
una relación de los sacerdotes de la Prelatura sino que también, 
por ejemplo, indican los centros de la Prelatura que realizan una 
labor pastoral en favor de los fieles de la diócesis 1 4 1. 
8. Asociaciones y movimientos 
En el apartado dedicado a los laicos ya hemos hecho alguna 
referencia a las asociaciones y movimientos laicales. Sin embargo, 
apuntamos aquí el tratamiento específico de esta realidad a nivel 
general, no sólo en cuanto a los laicos se refiere 1 4 2. 
La indicación de las asociaciones de fieles se realiza de modo 
particular y claro (poniendo, por ejemplo, un título apropiado) en 
pocas ocasiones 1 4 3. Es más frecuente aludir a las asociaciones y 
movimientos laicales dentro del apartado dedicado a la Delegación 
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de Apostolado Seglar 1 4 4, o bajo otros títulos o referencias menos 
c laras 1 4 5 . De todos modos, lo más frecuente es que no apa-
rezca 1 4 6 . 
La conclusión que podemos extraer de este breve análisis es 
que parece necesario —por su escasa presencia en las guías— tratar 
con más atención estas realidades —asociaciones y movimientos— 
pues, la indicación de estas instituciones es obligada si se quiere 
mostrar en toda su extensión la dinámica, la vida de la Iglesia par-
ticular. 
9. Dimensión misionera de la Iglesia particular 
A lo largo de las páginas anteriores, dentro de este estudio 
comparado que pretende moverse dentro de unas coordenadas teo-
lógicas, hemos tratado de las principales realidades de la Iglesia 
particular: el obispo, los presbíteros, los laicos, los religiosos... No 
queremos dejar de referirnos a un aspecto que tiene una notable 
carga teológica. Se trata de la actividad misionera de la Iglesia par-
ticular 1 4 7 , entendiendo por tal actividad la propiamente denomina-
da misión ad gentes, la acción de la Iglesia dirigida a «pueblos, gru-
pos humanos, contextos socioculturales donde Cristo y su 
Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas 
suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el pro-
pio ambiente y anunciarla a otros grupos» 1 4 8 . Esa acción tiene un 
ámbito normalmente externo a la diócesis, aunque cada vez más, 
por la descristianización creciente, debe realizarse en el ámbito 
mismo de la diócesis. Se trataría en ese caso de la misión ad intra. 
En las Iglesias particulares debe hacerse presente la preocupa-
ción por la plantado Ecclesiae, por la implantación del evangelio 
en muchos grupos humanos lejos de Cristo. Refiriéndose a esa ta-
rea escribe Juan Pablo II: «La responsabilidad de este cometido re-
cae sobre la Iglesia universal y sobre las Iglesias particulares, sobre 
el pueblo de Dios entero y sobre todas las fuerzas misioneras» 1 4 9. 
Por otra parte, hemos de tener en cuenta que la entera Iglesia, la 
Iglesia católica «es misionera por naturaleza» 1 5 0; consiguientemen-
te, la Iglesia particular —formada a imagen de la Iglesia universal-
debe estar implicada en esta tarea misionera. De modo especial 
«las Iglesias particulares que viven en medio de poblaciones de 
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gran mayoría no cristiana no pueden dejar de sentirse implicadas 
en toda la misión universal. La diócesis no es una simple dis-
tribución de tareas eclesiales a lo largo del mundo, sino una rea-
lización de la única Iglesia que tiene un mandato misionero uni-
versal» 1 5 1 . 
Se trata, por tanto, de un aspecto que importa que se ma-
nifieste en la presentación que se hace de la naturaleza de la Igle-
sia particular en las guías. Como en anteriores apartados hemos 
de comprobar si efectivamente la dimensión misionera de la Igle-
sia particular aparece reflejada correctamente en estas publica-
ciones. 
Ocurre en este tema algo semejante a lo que acontecía con 
la presentación que se hacía de la actividad de los laicos. El caso 
más general, prácticamente en la totalidad de las guías, es que la 
referencia a la actividad misionera consista en indicar la existencia 
de una delegación, secretariado o consejo (normalmente se trata de 
una delegación, denominada «de misiones») dentro de los diferen-
tes órganos diocesanos 1 5 2. De este modo no parece que se resalte 
de modo especial la dimensión misionera de la Iglesia particular. 
En pocos casos se presenta esta realidad dentro de un aparta-
do específico bajo un título apropiado 1 5 3, olvidando que ese deta-
lle —colocarla en un lugar con un título específico— contribuye a 
mostrar de un modo más claro la importancia de la actividad mi-
sionera en la vida de una Iglesia particular. 
C. Conclusiones 
A lo largo del estudio temático hemos ido realizando algunas 
reflexiones y valoraciones teológicas. No obstante, parece oportu-
no ofrecer una valoración más global que sirva como síntesis de 
lo expuesto en páginas anteriores. 
En primer lugar, puesto que estamos intentando medir o 
valorar la incidencia de la doctrina conciliar en la confección de 
estas guías, nos planteamos la siguiente pregunta: ¿en qué medi-
da ha habido un cambio notable en las guías antes y después 
del Concilio? Para responder a tal cuestión hemos querido estu-
diar algunas de esas guías —anteriores y posteriores a la asamblea 
conciliar—154. 
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La respuesta que podemos dar —basándonos en la documen-
tación de que disponemos y conscientes de su limitación— es que 
ha habido mínimos cambios; apenas hay diferencias en el modo de 
realizarlas. Tan sólo hacemos notar algunos cambios terminológi-
cos y la inclusión, por ejemplo, del consejo presbiteral y del con-
sejo pastoral, cuya creación, como es sabido, tiene el punto de 
partida en los documentos del Concilio. Podría deducirse, por tan-
to, que la doctrina conciliar acerca del ser y obrar de una Iglesia 
particular no parece que haya influido decisivamente en la elabora-
ción de estas publicaciones. 
En segundo lugar, de las guías actuales podemos afirmar que, 
aunque se manifieste un objetivo distinto cuando se indican los 
principios que se han seguido en su elaboración, parece que su fin 
se queda en ser puramente administrativo y burocrático. General-
mente se limitan las guías a dar nombres y datos con el fin de 
recoger las estructuras jurídicas presentes en el ámbito de la dióce-
sis, sin una orientación eclesiológica clara y sin reflejar suficiente-
mente la pastoral y la vida cristiana que constituye la Iglesia parti-
cular. Por ello, pensamos que, en general, salta a la vista la 
ausencia de una teología de la Iglesia particular. Parece claro que 
la mayoría de estas guías —reconociendo que en su elaboración in-
tervienen múltiples y variados factores— no pretende ofrecer o re-
flejar una concepción teológica de Iglesia particular, aunque en al-
guna ocasión sí se da implícitamente. Es decir, no ofrecen una 
presentación teológica de la Iglesia particular sino tan sólo una 
presentación estructural, administrativa carente generalmente de 
una fundamentación teológica. 
En esta misma línea no hemos encontrado la visión amplia 
de la Iglesia particular propuesta por el Vaticano II, esto es, una 
consideración de la comunidad de fieles abierta a la Iglesia católica, 
universal. En la elaboración de estas guías nos parece que predomi-
na una perspectiva un tanto restringida, reducida a aspectos pura-
mente jurídicos. Se echa en falta esa apertura —esencial a la Iglesia 
particular— a la comunión con las demás Iglesias. A esta óptica re-
ducida contribuye el hecho de que las realidades presentes en la 
diócesis son contempladas más en términos estructurales que en vi-
tales y dinámicos. Deducimos de ello que se requiere una mayor 
profundización en la naturaleza de la Iglesia particular de modo 
que se refleje claramente que está formada a imagen de la Iglesia 
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universal, que en ella está verdaderamente presente la Iglesia de 
Cristo: Una, Santa, Católica y Apostólica 1 5 5. O, al menos, sería 
de desear que estas publicaciones fueran elaboradas con criterios y 
contenidos más teológicos, para ofrecer una visión no simplemente 
administrativa, estructural del misterio de la Iglesia particular. 
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tos) y de la predicación del Evangelio, sino también a causa del obispo que 
garantiza la autenticidad apostólica de las celebraciones precedentes» (G. 
BERES, L'Eucaristia fa la Chiesa, en R . LATOURELLE (dir.), Vaticano II: bi-
lancio e prospettive, II, Asís 1987, p. 836). Algunos autores, sobre todo en 
ámbito ortodoxo (por ejemplo Afanasieff), han desarrollado la llamada 
«eclesiología eucaristica», que tiene el riesgo de una exclusividad y una exce-
siva insistencia en la plenitud de la Iglesia presente en toda comunidad que 
celebra la Eucaristía: en la comunidad eucaristica está la Iglesia total y la 
Iglesia universal no añade más, porque la comunidad eucaristica es todo. Es-
ta visión ha de ser completada teniendo en cuenta que esa presencia de la 
Iglesia en la comunidad eucaristica es presencia en «comunión» con las de-
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más comunidades —con las demás Iglesias—, formando cuerpo con ellas, 
constituyendo la Iglesia universal (cfr. J . Ratzinger, Teoría de los prinápios 
teológicos, Barcelona 1985, pp. 353 s.). En relación a la eclesiología eucaristi-
ca vid. por ejemplo, Y. M.-J. C O N G A R , De la comunión de las Iglesias a 
una eclesiología de la Iglesia universal, en Y. M.-J. C O N G A R - B. D . DuPUY 
(dir.), El Episcopado y la Iglesia universal, Barcelona 1966, pp. 232-237; A. 
BANDERA, o.c. en nota 29, pp. 96-112. 
35. A estas cuestiones alude A. Cattaneo cuando hace ver el peligro del particu-
larismo, tendencia a resaltar unilateralmente la autosuficiencia y la autono-
mía de la Iglesia particular. Según este modo de entender la Iglesia particu-
lar constituiría en plenitud la Iglesia de Cristo (cfr. A. C A T T A N E O , La 
fundamentación eclesiológica de la Curia Romana en la «Pastor Bonus», en 
«Ius Canonicum» 30 [1990] 42, con las referencias que indica en la nota 7). 
36. Cfr. J . HERVADA, Veintidós puntos sobre las porciones del pueblo de Dios, 
en P. Rodríguez (dir.), o.c. en nota 12, pp. 277 s. 
37. Cfr. A. BANDERA, O.C. en nota 29, pp. 67-85. 
38. A. BANDERA, O.C, en nota 29, p. 86. 
39. J . HAMER, O.C. en nota 28, p. 1069. 
40. P. RODRÍGUEZ, La comunión dentro de la Iglesia local, en IDEM (dir.), Igle-
sia universal e Iglesias particulares. IX Simposio Internacional de Teología, 
Pamplona 1989, p. 490. 
41. Cfr. ibid.; J . BEYER, Paroisse, Eglise local, Communion, en «L'Année Cano-
nique» 25 (1981) 179-199. 
42. Cfr. AG, 21/a. 
43. Cfr. AG, 18/a. 
44. Cfr. AG, 18/c. 
45. Cfr. AG, 20/c. 
46. Cfr. P. RODRÍGUEZ, o.c. en nota 27, pp. 154-156. 
47. H . D E LUBAC, o.c. en nota 1, p. 53. 
48. En rigor más que de parte habría que hablar de porción. «Esto se explica 
porque la diócesis no resulta de la fragmentación de la Iglesia, cosa que in-
dicaría pars, sino que la porción es de la misma cualidad y propiedad del 
conjunto» (R. BLAZQUEZ, La Iglesia del Concilio Vaticano II, Salamanca 
1988, p. 122). 
49. Cfr. P. RODRÍGUEZ, o.c. en nota 27, p. 157. 
50. P. RODRÍGUEZ, O.C. en nota 40, p. 484. 
51. Tal descripción se refiere a la diócesis, pero nosotros la aplicamos a la Igle-
sia particular teniendo en cuenta el c. 368 del CIC, donde se afirma que 
«las Iglesias particulares (...) son principalmente las diócesis». 
52. Cfr. E. CORECCO, O.C. en nota 12, pp. 82 s. 
53. Cfr. P. RODRÍGUEZ, Sacerdocio ministerial y sacerdocio común en la estruc-
tura de la Iglesia, en «Romana» 4 (1987) 162-176. 
54. «El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, 
aunque se diferencian essentia et non gradu tantum, se ordenan sin embargo 
el uno al otro» (LG, 10). 
55. En esos términos se expresa Juan Pablo II: «La misión salvifica de la Iglesia 
en el mundo es llevada a cabo no sólo por los ministros en virtud del sa-
cramento del Orden, sino también por todos los fieles laicos. En efecto, 
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su propia medida» (JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Christifideles 
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LLAR, o.c. en nota 14, pp. 196 s.). 
69. Cfr. M . PAYA, Los consejos presbiteriales y pastorales en España. Análisis teo-
lógico, Valencia 1979, pp. 36 s. 
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72. En uno de los primeros comentarios al decreto Christus Dominus Boulard 
ya hacía notar cómo en los textos conciliares hay dos series de escritos: 
unos con sentido teológico (LG, 28; PO, 8; CD, 11), en los que no se hace 
ninguna distinción entre sacerdotes seculares incardinados y sacerdotes reli-
giosos en cuanto a su pertenencia al presbiterio diocesano; y otros con un 
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trense. Notas en torno a la Constitución Apostólica Spirituali militum curae, 
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9 1 . Ibid., p. 8 7 . 
9 2 . Cfr. SAN, 1 9 8 8 , p. 5 . 
9 3 . «Noi che siamo purtroppo abituati, per la prevalenza delle strutture ester-
ne, a pensare alla Diocesi come ad una entità sociologica determinata dallo 
spazio o dalle persone o dagli organismi che la Diocesi può avere, dovrem-
mo invece più spesso e più seriamente, ed anche operativamente, renderci 
conto che la Chiesa particolare, come la Chiesa in genere, non è quella 
struttura, non è quell'elemento organizzativo, non è quella definizione 
spazio-temporale che noi ad essa diamo, ma la Chiesa particolare è la co-
munità dei fedeli, è la comunità aperta anche agli altri, di coloro che bat-
tezzati entrano a far parte di una realtà organica e misteriosa qual è la 
Chiesa in cammino nel mondo« (E. BARTOLETTI, Pastorale della Chiesa lo-
cale, en A. A M A T O (dir.), La Chiesa locale. Prospettive teologiche e pastorali, 
Roma 1 9 7 6 , p. 5 1 ) . 
9 4 . En estos términos se expresaba Mons. González, obispo de la diócesis de 
Huelva: «Desde hoy la Guía será algo más que una estadística o listín, en 
donde figuren los nombres de organismos y de personas de nuestra Dióce-
sis. Seguirá siendo un instrumento práctico, al servicio de todos, que facilite 
las referencias y haga más ágiles los contactos y las comunicaciones. Es 
también, sin duda, un esquema completo de todas las instituciones y orga-
nismos que integran la diócesis, reflejo de las realidades que en ella existen 
y operan. Pero también pauta para quienes se interesan por conocer la es-
tructura organizativa de su dinamismo pastoral» ( H U V , 1 9 8 5 , p. 5 ) . 
9 5 . «Aparece de nuevo la G U I A DE LA IGLESIA DIOCESANA como un servicio 
de información, orientación y documentación y datos de interés sobre orga-
nismos, instituciones y personas. La Guía es fundamentalmente un instru-
mento de trabajo que pone a nuestro alcance no sólo una realidad socioló-
gica sino el manejo práctico de los distintos departamentos diocesanos (...). 
El fin de la G U I A , por tanto, es práctico, pastoral e imprescindible» (CO, 
1 9 8 9 , p. 1 9 ) . 
9 6 . Esta idea se recoge con acierto en la guía diocesana de Coria-Cáceres cuan-
do allí se escribe: «Quizás puede llamar la atención el que en una G U I A 
DIOCESANA se recojan datos y referencias que, sin pertenecer jurídicamente 
a la organización diocesana, son de la Iglesia y existen en el territorio de 
nuestra diócesis. Pero con ello se quiere destacar sin ambigüedades que la 
Iglesia local es ese conjunto de fuerzas de la Iglesia que en la diócesis exis-
ten y que todas ellas, sin que sea precisa una interdependencia jurídica, for-
man un todo único que, por el espíritu de comunión eclesial que las ani-
ma, tiene como fin la más eficaz realización de la misión de la Iglesia entre 
nosotros. De una G U I A de corte administrativo y eclesiástico pasamos a 
otra más eclesial, más pastoral. No en vano por Iglesia entendemos al con-
junto del Pueblo de Dios que está integrado en los distintos espacios de la 
comunidad cristiana y participa de forma diversa, a través de las institucio-
nes eclesiales, en la misión eclesial» (COR, 1 9 8 6 , pp. 3 s.). 
9 7 . Cfr. CRE (en el apartado «Santa Sede» se habla del Romano Pontífice y 
del Nuncio Apostólico en España), GR (hay también una referencia al Papa 
y al Nuncio), MAL (se menciona al Romano Pontífice y a la Conferencia 
Episcopal española), OR (en ella aparecen tres apéndices: 1 . La Iglesia uni-
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versal, 2. Nunciatura Apostólica en España, 3. Iglesia en España. En cada 
uno de ellos se realiza una descripción de los datos principales de estas rea-
lidades: personas, organismos, etc.), VIT (hay una mención del Romano 
Pontífice), M A D (menciona al Romano Pontífice), PA (se incluye el organi-
grama de la Conferencia episcopal). 
98. En la guía de Málaga la mención al Obispo se introduce con un texto de 
la I a asamblea de pastoral diocesana. Entre otras cosas se indica que el 
Obispo «preside en nombre del Señor, en actitud de servicio, la Iglesia par-
ticular» (MAL, 1990, p. 20). En la correspondiente a la diócesis de Orense 
hay un extenso apartado dedicado al «Pontificado» de su Obispo con sus 
diversas realizaciones en la diócesis (cfr. OR, 1985, pp. 48-50). En la Estadís-
tica de la diócesis de Salamanca se describe así este oficio capital: «Es el sig-
no, centro y fundamento de toda la comunidad diocesana. En él reside la 
plenitud del Espíritu y él es el maestro, sacerdote y pastor de la Diócesis 
y la fuente originaria de la acción y misión de la Iglesia. «Nada sin el 
Obispo» es una fórmula que condensa la importancia de su misión» (SAL, 
1990, p. 33). Finalmente, la guía de la diócesis de Santander junto a varios 
textos de LG relacionados con el Obispo, se refiere a su Obispo diciendo: 
«En la actualidad preside nuestra Iglesia local en comunión con el sucesor 
de Pedro y con todos los Obispos» (SAN, 1988, pp. 14-16). 
99. Cfr. CIC, c. 498 §1, 2 o . 
100. Acerca de esta terminología, que pensamos es poco afortunada, vid. J . R. 
VILLAR, Clero secular, diocesano, religioso y extradiocesano , en L. F. MA-
T E O S E C O (dir.), La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales. 
XI Simposio Internacional de teología, Pamplona 1990, pp. 305-314. 
101. Vid. BAD, BI, CAD, CAL, CAR, CO, COR, GE, LE, MAD, MO, SAC, 
SEG, SEV, TUV, ZA, ZM. 
102. Vid. BAD (los del Opus Dei), CAR (los del Opus Dei y los castrenses), 
C A D (los del Opus Dei), MAL, MO, MAD, V D (algunos del Opus Dei 
y los castrenses). 
103. Vid. BA (los religiosos; los del Opus Dei y castrenses como jurisdicción es-
pecial), BI (los castrenses), G U (los castrenses), H U C (los castrenses). 
104. Vid. BI (los del Opus Dei), CAL (los castrenses), C A D (los castrenses), 
COR (los castrenses), GE (los del Opus Dei y los castrenses), HUV (los 
castrenses), LE (los del Opus Dei), LER (los religiosos), SC (los castrenses 
y los religiosos), SEG (los castrenses), TUV (los del Opus Dei y los cas-
trenses), ZA (los del Opus Dei) 
105. Vid. BU (los tres), CRE (los tres), TA (los del Opus Dei y los religiosos), 
VIT (los tres). 
106. Vid. HUC (no incluye los religiosos), PA (no incluye ninguno de los tres). 
107. Vid. PAL, S S . 
108. Vid. CAN, GR, IB (sólo aparecen los religiosos), SAL (no hay referencias 
de los castrenses). 
109. A título informativo, algunas de estas comisiones son: apostolado seglar, 
clero, enseñanza y catequesis, doctrina de la fe, liturgia, medios de comuni-
cación social, migraciones, misiones y cooperación, pastoral (familir, obrera, 
gitana, sanitaria, etc), pastoral social, patrimonio cultural, etc. (cfr. C O N F E -
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RENCIA EEPISCOPAL ESPAÑOLA, Guía de la Iglesia católica en España. No-
menclátor 1991, Madrid 1990, pp. 22-28). 
110. Vid. ALM, BU, CAN, CAD, CRE, GER, GR, HU, LER, LE, ME, OS, 
PAL, SAC, SEV, VA, ZA. 
111. Vid. HUV, MA, SAL, TUV, ZM. 
112. Vid. COR (dentro de «Servicios diocesanos» contempla todos los organis-
mos diocesanos), CRE (dentro de «Servicios pastorales diocesanos» se inclu-
yen los colegios, consejos y la curia diocesana), HUV (las diversas delega-
ciones y otros organismos dentro de «Servicios diocesanos de pastoral»), 
SAL (dentro de «Servicios pastorales»: la curia diocesana —vicarías, conse-
jos, colegios—, los servicios oficales de la curia, y las delegaciones episcopa-
les), SAN (todos los organismos dentro de «Cooperadores del Obispo en 
el oficio pastoral»), TOR (las delegaciones diocesanas como «Servicios a las 
tareas eclesiales» o «Servicios a los sectores pastorales»), TA (dentro de «Ser-
vicios diocesanos» departamentos, delegaciones y secretariados), V A (la «Cu-
ria de pastoral» se divide en «Servicios a las tareas eclesiales» y «Servicios 
a los sectores pastorales»), VIC (las delegaciones y secretariados dentro de 
«Servicios diocesanos»). 
113. Para este tema nos remitimos fundamentalmente a la Constitución dogmáti-
ca Lumen Gentium, cap. II y IV, al Decreto Apostolicam actuositatem, dedi-
cado exclusivamente a la cuestión del apostolado de los seglares, y a la Ex-
hortación Apostólica Christifideles laici, de Juan Pablo II. La actividad 
pastoral de los laicos se realiza en muy diferentes campos ya sea por su 
apostolado individual (cfr. AA, 16 y 17) ya sea reunidos en varias comuni-
dades o asociaciones. En este último aspecto se puede distinguir entre el 
apostolado comunitario (cfr. AA, 9, 10 y 11), el que realizan en cuanto 
miembros de una diócesis o una parroquia, fundamentalmente; y el aposto-
lado asociado (cfr. AA, 18 y 19; CHL, 29 y 30), esto es, el que los laicos 
desarrollan integrados en asociaciones. Para estas cuestiones relativas al 
apostolado de los laicos cfr. E. LABANDEIRA, Apostolado laical asociado, en 
«Ius Canonicum» 52 (1986) 651-673. 
114. J U A N PABLO II, Exhortación Apostólica Christifideles laici, n. 25/d. 
115. Ibid., n. 29/b. 
116. Vid. ALB, BI, BU, CAN, CRE, CO, CU, GE, GR, HUV, HUC, MAD, 
MAL, SAL, SE, SEG, TUV y ZM. En el caso de HUV es de notar la refe-
rencia —única en las guías — que se hace a esta realidad en la presentación; 
allí escribía Mons. González: «también se ha procurado reflejar todas las rea-
lidades de la actividad seglar, gracias a Dios cada día más dinámica y más 
consciente del puesto importantísimo que ocupa en la vida y en el crecimien-
to interior y exterior de nuestra querida diócesis» (HUV, 1985, pp. 1 s.). 
También es significativa la indicación que se hace en CU; después de ofrecer 
una relación de los organismos diocesanos de apostolado seglar se escribe: 
«Además de los organismos diocesanos, hay que contar la actividad de varios 
Movimientos en distintas partes de la Diócesis: Legión de María, Comunidades 
neocatecumenales, afiliados a Institutos seculares como «Alianza en Jesús por 
María», grupos carismáticos y de oración, Apostolado de la oración, (...), Or-
denes terceras, algunas entre las numerosas Cofradías o Hermandades de culto 
público, fieles adscritos a la Prelatura del Opus Dei, etc.» (CU, 1990, p. 18). 
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117. Podemos verlo de este modo en: ALM, AV, BA, BAD, CAD, CAL, CAR, 
COR, G U , IB, LE, LER, MA, ME, MO, ALI, OR, OS, PAL, PA, SS, 
SAN, SAC, SC, SO, TA, TAR, TE, TOL, UR, VA, VD, VIC, VIT Y 
ZA. 
118. C f r . CIC, c. 573. 
119. Por ejemplo, AL, BU, BI, HUV, LER, etc. En el caso de LER hay que 
decir que es la única guía que, dentro de los Institutos religiosos, distingue 
entre clericales y laicales. 
120. Así, por ejemplo, bajo un apartado «Religiosos» (CAN, LE, MAL, SEG, 
TA, ZM), bajo el nombre de «Congregaciones» o «Comunidades religiosas» 
(ALM, AV, CRE, COR, HUC, MA, ME, SC, SEV, SO, TOR), «Ordenes 
y congregaciones» (PA), «Familias religiosas» (VIC). A este respecto, parece 
útil la siguiente indicación: «Si chiamano Ordini (Ordini regolari) quegli Is-
tituti nei quali, secondo la loro storia e indole o natura, si emettono voti 
solenni, almeno da una parte dei loro membri. I membri tutti degli Ordini 
si docono Regolari, e si di sesso femminile, Monache. Gli altri Istituti reli-
giosi sono chiamati Congregazioni o Congregazioni religiose e i loro mem-
bri Religiosi di voti semplice» (Annuario Pontificio, Città del Vaticano 
1992, p. 1766). 
121. El hecho de que no sean Iglesias particulares puede verificarse en primer 
lugar por su propia razón de ser: realizar una peculiar obra pastoral. Esto 
último es inimaginable para una Iglesia particular, cuya misión es la de la 
Iglesia misma, y no una particular o peculiar misión. Como ya hemos con-
siderado anteriormente la Iglesia particular debe siempre estar abierta a aco-
ger en su seno todas las formas de vida cristiana, todos los carismas y situa-
ciones personales, lo que, por el contrario, no es tarea ni de un 
Ordinariato militar ni de una Prelatura personal. Por ejemplo, es evidente 
que un Ordinariato militar no tiene la capacidad de acoger las órdenes con-
templativas (cfr. A. VlANA, Territorialidad y personalidad en la organización 
eclesiástica. El caso de los ordinariatos militares, Pamplona 1992, pp. 
278-289). Otra manifestación de la distinta naturaleza eclesiológica de estas 
estructuras con respecto a las Iglesias particulares es que los fieles que de-
penden de ellas continúan siendo fieles de la Iglesia particular de la que for-
man parte. Por tanto si fueran Iglesias particulares nos encontraríamos con 
la anomalía de fieles que pertenecen al mismo tiempo a dos Iglesias particu-
lares. 
122. Cfr. G. L o CASTRO, Las Prelaturas personales. Perfiles jurídicos, Pamplona 
1991, pp. 300-310. En esas páginas, el autor realiza un buen comentario so-
bre los aspectos de coordinación entre Iglesias locales, Prelaturas personales 
y Ordinariatos militares. 
123. Const. Ap. Spirituali militum curae, 21.IV.1986 (original en AAS 78 [1986] 
481-486). 
124. Para un estudio reciente sobre la institución del Ordinariato, vid. A. VlA-
NA, Personalidad y territorialidad en la organización eclesiástica. El caso de 
los ordinariatos militares, Pamplona 1992. 
125. Cfr. CEE, o.c. en nota 109, p. 47; Boletín Oficial de la CEE 17 (1988) 
38-44; A . VlANA, Los ordinariatos militares en el contexto del Decreto 
«Presbyterorum Ordinis», n" 10, en «Ius Canonicum» 56 (1988) 731-733 (el 
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texto del Acuerdo de 3.1.1979 en A A S 72 [1980] 47-55); ÍDEM, Personalidad 
y territorialidad..., o.c. en nota 121, pp. 92-97. 
126. Cfr. A. VlANA, Los ordinariatos militares..., o.c. en nota 125, pp. 748 s. 
127. Cfr. CEE, o.c. en nota 109, p. 91. 
128. Vid. ALM (capellanes castrenses, dentro de «Jurisdicciones especiales»), BA 
(capellanes castrenses destinados en la archidiócesis, dentro de «Jurisdicción 
eclesiástica castrense»), BU (capellanes de la jurisdicción castrense, dentro de 
«Jurisdicciones especiales»), C A N (Arzobispado castrense. Los sacerdotes no 
se incluyen luego en la relación de clero), CAR (dentro de «Jurisdicciones 
especiales», «Jurisdicción castrense en la diócesis»), GR (capellanes militares), 
LER (dentro de «sacerdotes de otras jurisdicciones residentes en la diócesis), 
MA (Jurisdicción eclesiástica castrense), MAL (sacerdotes del Arzobispado 
castrense), V A (clero castrense) V D («clero castrense en la diócesis») y ZA 
(clero castrense). 
129. Vid. AV, C A D , CAL, COR, CRE, GE, HUV, MO, SC, SEG, TUV, VIT, 
junto con algunos de los casos anteriormente citados. 
130. Vid. BI, GU, HUC, IB. 
131. Vid. CU, OR, OS, PAL, PA, SAC, TA, TO, ZM, VIT 
132. Vid. ALB, BAD, CO, MAD, SAL, SS, TAR. 
133. Las Prelaturas personales constituyen una figura jurídica —y una realidad 
pastoral— que encuentra su punto de partida en la renovación eclesiológica 
y pastoral promovida por el Concilio Vaticano II. Esta figura fue ideada 
en PO, 10/b y desarrollada normativamente en el M. P. Ecclesiae Sanctae, 
I, 4, la Const. Ap. Regimini Ecclesiae universae, 49, y finalmente en el CIC 
(ce. 294-297). Aplicando toda esa normativa Juan Pablo II erige el 
28-XI-1982 la hasta ahora única Prelatura personal —la Prelatura de la Santa 
Cruz y Opus Dei— mediante la Const. Ap. Ut sit ejecutada con su lectura 
el 19-111-1983 y su publicación en AAS 75 (1983) 423-425. En relación a la 
bibliografía sobre estas figuras, y en concreto sobre el Opus Dei, nos remi-
timos a: P. RODRÍGUEZ Iglesias particulares y Prelaturas personales, Pamplo-
na 2 1986 (con la bibliografía que cita en su nota 18 de la p. 27 y nota 
80 de la p. 104); A. DE FUENMAYOR - V. GÓMEZ-IGLESIAS - J . L. ILLANES, 
El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Pamplo-
na 1989 (con la bibiografía citada en su nota 48 de la p. 447 y nota 63 
de la p. 458); G . L o CASTRO, Las Prelaturas personales. Perfiles jurídicos 
Pamplona 1991. 
134. Para esta cuestión —la inserción de la Prelatura Opus Dei en la pastoral 
de la Iglesia— vid. A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J . L. ILLANES, 
o.c. en nota 133, pp. 497-503. Esas páginas nos parecen un buen resumen 
y comentario a los textos básicos sobre el tema: la Declaración Prelaturae 
presonales de la Congregación para los Obispos, nn. IV-VIII (texto en la 
obra citada y en AAS 75 [1983] 464-468); el Codex Iuris particularis del 
Opus Dei, cap. V del tit. IV; Const. Ap. Ut sit art. V y VII. 
135. Vid. ALM (dentro de «Jurisdicciones especiales»), BA (dentro de «Prelatura 
personal de la Santa Cruz y Opus Dei, el Vicario delegado en Barcelona 
y los sacerdotes en la archidiócesis), BAD (dentro de «Sacerdotes de la Pre-
latura Opus Dei»), BU (dentro de «Jurisdicciones especiales» los sacerdotes 
y un centro de la prelatura), C A N (en un apartado específico los centros; 
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además, los sacerdotes en la relación general del clero de la diócesis), C A R 
(dentro de «Jurisdicciones especiales»), C A D (los sacerdotes, dentro de un 
apartado específico), CRE (dentro del apartado «Otras instituciones eclesiás-
ticas en la ciudad», junto a algunos Institutos seculares. Explica muy breve-
mente la Prelatura e indica los centros en la diócesis y los sacerdotes que 
atienden su labor pastoral), C U (en apartado específico el centro y los sa-
cerdotes en la ciudad), GR (dentro de un apartado, el vicario delegado y 
los centros), LE (aparecen los sacerdotes), LER (dentro de «sacerdotes de 
otras jurisdicciones»), MA (los sacerdotes, dentro de un apartado concreto), 
MAL (los sacerdotes, dentro de un apartado concreto), SAL (dentro de 
«Prelatura personal Opus Dei», sacerdotes y centros), SAN (los centros en 
la diócesis y los sacerdotes en relación del clero), SEG (los sacerdotes), TA 
(dentro de «Sacerdotes del Opus Dei en la archidiócesis», V A (los sacerdo-
tes), V D (dentro de «Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei»). 
136. Vid. CAN, CRE, SAL, SAN. 
137. Vid. BI (dentro de «sacerdotes extradiocesanos», M O (en «otros sacerdotes 
residentes»), TUV (dentro de «sacerdotes extradiocesanos»), ZA (dentro de 
«sacerdotes extradiocesanos»), VIT (en «sacerdotes incardinados en otras dió-
cesis»), ZA (dentro de «sacerdotes extradiocesanos»). 
138. Vid. ALB, AV, CAL, COR, GU, HUV, HUC, IB, MAD, OR, OS, PAL, 
PA, SS, SAC, SEV, SO, TOL, TOR, VIC, UR, ZM. En este punto hemos 
de decir que en muchos de estos casos la razón se encuentra en que no 
hay una labor estable de la Prelatura. 
139. La Congregación para los Obispos en una nota informativa del 14-XI-1981, 
dirigida a los Obispos de las diócesis en las que el Opus Dei contaba con 
centros canónicamente erigidos, describía la finalidad de la Prelatura de este 
modo: «El Prelado y su presbiterio desarrollan una 'peculiar obra pastoral' 
en servicio del laicado —bien circunscrito— de la Prelatura, y toda la Prela-
tura —presbiterio y laicado conjuntamente— realiza un apostolado específi-
co al servicio de la Iglesia universal y de las Iglesias locales» (cit. por J . L. 
GUTIÉRREZ, Unita e norma giuridica nella Costituzione Apostólica «Ut sit», 
en «Romana» 3 [1986] 345). 
140. De hecho en la Guía de la Iglesia católica en España se encuentra —des-
pués de los «Institutos de vida consagrada y sociedades de vida apostólica» 
y antes de «las asociaciones nacionales de fieles»— en un apartado a se don-
de se nombra al Prelado del Opus Dei, al Vicario regional y a los Vicarios 
delegados (cfr. CEE, o.c. en nota 109, pp. 181 s.). 
141. Vid. BU, CAN, CRE, CU, GR, SAL (menciona algunos Centros), SAN. 
142. Como es sabido, puede haber asociaciones de clérigos (cfr. CIC, c. 298 y 
302) y también los miembros de los institutos religiosos pueden pertenecer 
a las asociaciones (cfr. c. 307 §3). 
143. Vid. GR, HUV, LER, MAL, SE, ZM. 
144. Vid. BU, C U , GE, HUC, MA, SEG, TOR, TUV, VIC, TOL, TA, ZA. 
145. Vid. ALB, BA, BI, CAL, CAN, CO, CRE, COR, SC, SO, V A D . 
146. Vid. ALM, AV, BAD, CAR, CAD, GU, IB, MO, OS, PAM, SS, SAN, 
TAR, UR, VA, PAL, VIT, OR, LE. 
147. Conviene recordar que el Concilio Vaticano II descubrió como ningún otro 
la vertiente misionera de la Iglesia y trazó las líneas maestras de su misión. 
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La misión de la Iglesia se encuentra en un primer plano, en cuanto que 
la Iglesia se sitúa dentro de la historia —despliegue de un designio d i v i n o -
corno comunidad en la que se anuncia y comunica al mundo entero la me-
ta a la que Dios le destina (cfr. J . L. ILLANES, La misionología en el marco 
de la eclesiología, en OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS DE ESPAÑA, La misio-
nología hoy, Estella 1987, p. 73. 
148. J U A N PABLO II, Ene. Redemptoris missio (7.XH.1990), n. 33/b; cfr. AG, 6. 
En esa reciente encíclica de Juan Pablo II se recuerdan las tres situaciones 
que en la actualidad se pueden dar en relación a la misión de la Iglesia: 
atención pastoral de los fieles, nueva evangelización y actividad misionera 
específica. En esta ocasión nos estamos refiriendo a esa última situación: la 
misión ad gentes. 
149. J U A N PABLO II, o.c, n. 49 /a y b. 
150. Ibid., 62/a. 
151. J . C A P M A N Y , La Iglesia, sujeto de misión, en OBRAS MISIONALES PONTIFI-
CIAS DE ESPAÑA, La misionología hoy, Estella 1987, p. 283. 
152. Vid. AV, BA, BU (consejo diocesano de misiones), CRE, CAS, CAN, 
CAL, CAR, COL, COR, CU, GE, GR, HUV, HUC, IB, LE, LER, MAL, 
MA, PA, OS, PAL, SAC, SC, SAL, SEG, SEV, TA, TAR, TOL, TOR, 
VAL, TUV, UR, VD, VIC, VIT, ZA, ZM. 
153. En estos casos lo normal es que ademas se indique la existencia de la co-
rrespondiente delegación pastoral. Vid., por ejemplo: ALB (dentro del apar-
tado «Dimensión misionera» se ofrece una relación de los sacerdotes en paí-
ses considerados de misión), A L M (bajo un apartado t i tulado 
«Misioneros/as de Almería»), BAD (bajo el apartado «Sacerdotes diocesanos 
incorporados a las Iglesias de África y América»), BI (dentro del apartado 
«Misiones diocesanas»), M A D (dentro del apartado «La archidiócesis de 
Madrid-Alcalá, comunidad misionera» se ofrecen diferentes datos de perso-
nas en misiones y responsables de esta actividad), ME (dentro de «Diócesis 
misionera»), SS (se indican los sacerdotes y laicos en misiones), OR (apare-
cen los misioneros oriundos de Orense), SAN (dentro del apartado «Di-
mensión misionera de nuestra Iglesia local»), SO (dentro de «Diócesis misio-
nera»). 
154. Hemos podido disponer de algunas guías o sólo del índice. Así: de la .dióce-
sis de Pamplona-Tudela: Guía de la diócesis ele Pamplona, 1945, y Guía y 
estadística diocesana, 1960; de Santiago de Compostela: Guía de la archidióce-
sis de Santiago de Compostela, 1965; de Valencia: índice de una guía anterior 
al Concilio (sin especificar año); de Lugo: índice de Estadística de la diócesis, 
1953; de Teruel y Albarracín: Guía de la Diócesis de Teruel y Albarracín, 
1965; de Zaragoza: índice de Estadística del Arzobispado de Zaragoza, 1951; 
de Orense: Guía estadística del clero diocesano, 1956; de Mondoñedo-El Fe-
rrol: Guía de la diócesis de Mondoñedo-El Ferrol, 1965; de Tuy-Vigo: Estadís-
tica de la diócesis de Tuy, 1956. 
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